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f)Csl'JBSa lliüo mio,
 

al ronco son del huraean qLle avanza!
 
Des['ansa hijito mio,
 
en tanto que tÍ tu brazo falte l'l hrio
 
para snfrir el peso de una lanza!
 

en dia tus vasallos, 
velaban en los allo~ torreónes ... , 
infantes y caballos, 
guardaban el honor de tus blasones! 

¿Qué es hoy de lus grandezas? 
¿qué fué de td poder y glol'ia tanta"! 

¡Escombros y malezas, 
que huella el vencedor con dura planta! 

Tus puentes", tus eadm"s... , 
rayeron con tu gente y eapiwne's! 

Hov sirven Ins almenas 
para ,\nidnr los pardos gavilanes! 

Que una noche vinieron.,. 
vinieron los eokll'dcs eOlllo hermanos! 

Los nuestros les creyeron! 
¡ Solo así se atrevían los villanos' 

Vinieron v mataron 
entre somhr;s, vnsallo·s y sriiorcs! 

Si sangre aeSe;¡I'Oll.., •. 

hien se ir.tl,[al'oll de snllgre los lJ'aídol't~! 
¡Ah noehe.... noehe a~·iaga! 

~laldiga Dios tu oselll'idad traidol'a! 
;Ay triste Busliñága! 

11')1'[1 tu duelo hasta vengal'le, .. lIóra! 
Des('.ansa niño mio. 

,,1 roLlco SOIl del hnraean que avallZa". 
Descansa, niüo mio, 

.YO velo "'luí p,'nsando en tn ,eng-allza!
~ ~ 

• 
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TCI'esa (,anlal"" v la 8/IVl"'¡] fisonomí,l d.. RU marido iha 

1/1I11:,Il[ln \lna esprl'~ion de doloroso sl'ntimirulo, mi"nlra~ 
,,1 agua y el W;lLlizo inlll","han por las anchas al)('rllll'a~ 
delmn,'o, el viejo saloll qLle oenpaban. 

E,'a el único ,'.'slo 'Iuo quedaLa ,'n pii' del llIlligllO 
eastillo de Busliñú¡m, 

Asentada esta easa-tol"'O sohre el rio Deva, en una es­
tl'idaeion del AUI'rcto-nlt'ndía. \lI0nt~ñ3 'lile sepal'a lÍ lo~ 
dos pneblos de Moli'ieo y Deva, fué enliempos atms 11I11)' 
poderosa, y SJS señores tomal'OIl siempre nlla partr. a['fi,a 
é inllllyente, en los fllnestos bandos que con nOIIlIIl'l'S d" 
Oñacinos y GamLoinos, a,ol"l'on las Prol"illl'ias Vasl'onga­
das durante muchos siglos. Cicrto cs, que la mayor parte 
de las tasas del país ventilaban tI ia sombra de a'lllo\las 
I'",'eialidades, difeeeneias ese!lIsivamente propias, con", 
sueeedia entre \aa dos familias de Bustiñ:iga é ItúI'z3, 'lile 
divididas por inestinguilJles odios, se IwLian a!ll¡ado en 
Oplt<:sl's banderas, para entregarse mas lihremdIle a la 
,'['ncorosa IndIa qlle sostenian de p~dl'es á hijo~. 

En Jos lielllro~~ rn qUf~ ocunil'l'ün los ~UC('f:~OS que va­
mos ci ,'(-f('ri,', la fill'lnila pl'olé;jia d,'cididumtnte ú los I1us­
tiñágos, que habían "dquil'ido gl'and""'i'luezas y po,1<'l'ío; 
mientras los Itúrzns pOI' el eontl""'io, ibm decayendo los-­
limosamente á los repetidos golpes de sus encarnizados 
enemigos. 

Llegó ú tanto su abatimienlo. que se vieron reduei.los 
á sostener nna lucha de re,istenria pasiva, al abl'Ígo do 
~n tone amurallada, nlÍ,'ando con dolor v rábia, caer nno 
tÍ uno SIlS mejores dominios en poder d; SIlS adversarioa, 

No era sin emhargo el s"ñor de Ilúl'zn, homhre que nO 

dejára aeorra1nI' ent"e paredes ni 11IlnIÍIlnr tÍ 1"1 estl'l'mO, 
sin haeerles sentir de 1111 modo ó de 0\1'0 los efectos de SlI 

tlesesperaeion, 
Si la suerte de las armas le negaba los médios de l'e­
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cobrar sus riquezas y satisfacer su venganza, su pacien­
cia y sus ardides podl'ian dárselos tal vez ..... 

y así sucedió. 
Aprovechándose del matrímonip de su hija Domenja con 

el poderoso señor Iván de Irarr<lZábal. pariente y amigo 
de los Bustiñágas, consiguió por 'u interveneion, celebrar 
treguas con sus enemigos, á quicnes no le era dado ya 
resistir. 

Una vez en paz con ellos, se dió tanta maña, y des­
plegó tal habilidad, que logró, no solo desvanecer las mu­
chas prevenciones que existian contra él, sino tambicn 
obtener una amistad tan sincera y estrecha, que ya los 
Jtúrzas entraban en llustiñága, como gentes con quienes 
siempre hubiesen mantenido la mas cordial armonía. 

Esto era precisamente lo que aglwrdaha e! reucoroso 
Itúrza. para dar el golpe que venia preparando de tiempos 
atrás. 

Así es, que apl'Ovechándose cierta noche, de la confu­
sion y la algazara con que se celebraba en la casa-torre 
de Bustiñága el nacimiento del pI'imer hijo, se precipitó 
con multitud de sus parciales sohre los pocos vigilantes 
que la eustodiahan, los arrolló, y dueño va de la casa, de­
golló sin piedad ni misericordia todo vi"iente que hubo 
á las manos. 

Teresa que en aquellos momentos sc hallaha en una 
de las habitaciones mas retiradas. sintió los gcmidos y 
gritos de desesperacion de las víctimas, los alaridos de 
victoria de los vencedores, y salió con precaucion á ave­
riguar lo que pasaha. 

En el centro de la cocina á donde se hahia asomado. 
reconoció entre diez ó doce cadáveres, el de su única hija, 
y dando un gl'ito desgarrador, se avalanzó sohre él; pero 
apenas lo habia estrechado en sus brazos. cuando sintió 
las frenéticas voces de algunos asesinos, que venian húci" 

aquel SIlio, arrast"ondo pOI' los cabellos, ensangrentada y 
moribunda, á la noble señora del castillo. Aterrada por 
tan espantoso espectáculo, y dominada por un instintivo 
impulso de conservaeion, volvió con ef cadáver de su hija 
al salon en que habia dejado al recien nacido, y tomándo­
los á ambos en brazos, se dirijió á un postigo que desde 
aquel punto se abria á unos bosques inmediatos, y sa­
liendo por él, se lihró pl'Ovidcncialmente de una muerte 
cierta. 

Su esposo Joancs. que-aquel dia hahia sido enviado por 
su amo á participar á unos paricntes el nacimiento del 
desvcnturado hijo. dehió su salvacion á tan oportuna ca­
sualidad. 

Fueron los únicos que escaparon con vida del furor de 
los desapiadados enemigos, que hahiendo saqueado el 
castillo, le pegaron fuego. acabando así con él y con sus 
hahitantes! 

Solo qnedó en pic de aqne! magnif1eo editldo, la parte 
de las cocinas; 1'01' ser nn aditamiento del primitivo cas­
tillo, separado de él por un marizo muro, y á donde algun 
tiempo despues de esa catástrofe, se refugiaron Joalles y 
su mugeJ', con el hijo de los llustiiIágas, que hacian pasar 
por suyo. 

II.
 
;j&pcnas Ita hian [¡'ascllrrido todavia dos años 118~,10 
aquclla saugl'ienta jornada, y ya de la casa de ltúrza, ha­
bian bajado al seI'UICI'O, ef misIl:o Suero, un hijo, y ,11­
timamente la SeilOra; víelimas todos tres, de un maJ mis­
terioso y terrible, IJue ni pudieron conocer, ni cortar, IUI 

ums afamados herbolarios de los contornos! 

L
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Las gentes que en (odas partes, y mas aUi que en otras. 

son tan propensas á atribuir á eansas est.raordinarias ó 
~obrenaturales todo aqnello que se oculta á una fácil com­
p,'ensIOu, se perdian eu cavilaciones y congeturas, ante 
aquella enfermedad rápida como el rayo, misteriosa como 
el abismo. y que por otra coincidencia no monos asombru­
sa, solo dirigia su alienlo de mnerte sohre la casa de 
Ilúrza, á la que perseguia el ódio público por la tenible 
jornada de llllstiñága. 

i\:o sc hablaba de otra cosa desde el castillo á la caba­
ña, y prrra conocer hasta que punto se preocupaban 105 
ánimos con aquellos tristes succesos, véase lo que se de­
cia en el caserío de Eguzquiza, la noche del mismo dia en 
que ocurrió la,mnerte dc la Señora de Itúrza, . 

Habiánse rennido como siempre cn su cocina multifud 
de "ecinas de los cascrÍos inmcdiatos á hacer la vebda, 
como dicen ellas, al amor de la lumbre. El pretest.o de 
esas reuniones es hilar en compañia, pero el ohjeto 
vel'dadero , ponerse al corriente de las novedades del 
dia. 
--¿Teneis noticias de lo qne pasa? pl'egnntaha una. 
-¿Que es ello? replic"ba otra, 
--¡La Eeheco-ándl'a de llúrza ha muc,'to! 
-¡AmI!'" ~Iál'i de lziol' me valga! ¿Pcro cómo" 
--¡Quién s"he! Como su hijo, como su esposo! 

¡Cómo mUél'eu todos en esa casa! 
--¡E., te,-riblc! ex"'JI'uaban algunas moviendo signitl­
catÍvanwntc la cf¡bezJ! 
- jESP:lll!OSO! Oñ:ldi",n otras! 
--Algun t'spj,itn enemigo anda en esto, romo dice 
Teresa, continuó b narradura que se lIamaha Praisca. 
-¿Es Teresa quien dicc eso? 
--Si, la muger del montero Joancs. 
-¿Donde la has visto? preguntó ot.ra. 
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--Muy cerca de casa. Salí esta JIIañana para lúa/'; 
donde tenia ofrecida una misa, á la Andra María, y Ilcgn­
ha ya muy alegre al alto de MurguizahaI, cuando sonaron 
simultáneamente la primera campanada del alha, y la pri­
mera tambien del reloj que daba las seis. 
--Dios te proteja! repitieron todas santiguándose de­
votamente. 
-Figuraos como quedaría, continuó la Praisca, estando 
persuadida como vosotras de que siempre que coinciden 
esos dos toques, sobreviene dentro de aquella semana, la 
muerte de una persona unida á quien los oye, por vincu­
los de cariño ó de sangre. El diahlo se llevó mi alegria. 
y en su lugar. se me plantó aquí en el pecho un peso que 
me ahogaba. Asistí sin embargo á misa, aunque Dios sabe 
como; pero en fin, concluida que fué, emprendí la vuelt.1 
á casa. y al cruzar el barranco de Ansondo. me encontré 
con Teresa que desembocaba por la senda de Itúrza. 
--¿Sabes que no compr'endo, esclamó una, qué gra­
cia de Dios podía buscar esa muger en esos sitios, y á ta­
les horas? 
-A la verdad que es muy raro. murmuraron las demas. 
--¡Tanto! tanto! dijo otra, que no se concibe. Lo 
menos media legua dista su casa de.Itúrza. 
-Eso fué precisamente lo que me ocurrió tamhien al 
verla, continuó diciendo la Praisca. 

Así es, que despues de haber cambiado el saludo dn 
obligacion, seguimos andando, sin chistar ni la una ni la 
otra. Temiendo sin emhargo que pudiera ofenderla ¡ni si­
lencio, la dije poco antes de separarnos: .Mira, Tercsa. 
.no te estrañe mi pr~ocupacion. pues acaba de succede¡'­
.me esto; y la enteré de la fatal coincidencia de las cam­
'panas. Pero apenas acabé de hablar, ella, con el aire mas 
»natural del mundo me dijo: Desecha aprensiones, Prais­
·ca mia.. el agüero se ha cumplido, y afortunadamentc 
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'para tí, sin que tengas que llorar desgr~eia alliuoa rn 
tu familia. 

.Pero entonces, ¿eómú es que se ha cumplido? la l'e­
• pliqué yo, . 

•~Iuy sencillamente. Tengo entendido que la Seiíoo'a 
de Ilúl'za era tu hermana de leche. 

,Ciertamente. 
•Pues acaba de morir no hace un cuarto de hora! 
Os aseguro que quedé sin sangre al oir de sus lábios 

tan inesperada noticia, 
--Es que no era para menos, rsclamó el ama de casa, 
allUdiendo luego, ¿Y nada mas te dijo? 
-Si sí; habiéndola pedido algunas esplieacionps sobre 
tan estraño accidente, me respondió con voz lúguhre y 
sombría. No es difícil averiguar como Ila muerto. Ha 
muerto como su marido...del mal quc mUCI'en los quc 
Dios maldice! La sangre de lIustiiiága persigue á esa fa­
milia!
 
--Puede ser. puede ser! murmuró una, moviendo tris­

temente la cabeza. Aquello fué hOl'rible!
 
-Es cierto añadió otra, diceu los vicjos que no hay en
 
estas montañas noticia de una venganza tan sangrienta!
 
--Terrible fué en efecto, pero no es menos lo que
 
ahora pasa, dijo el ama de casa.
 
-Así es. El padre, e! hijo. la madre, todos caen de uua
 
manera misteriosa en Ilúrza!
 
--La mano de Dios anda en ew!
 
-Otros creen que la dcl diahlo, contestó Praisca.
 
__ Calla por Ándra i\Iári de Iziar, repitieron en coro
 
las compañeras.
 
-Teneis razon. son cosas que ni al pensamiento debian
 
llegar, y sin embargo, hay quienes... pero Iibreme Dios de
 
mentar siquiera!
 
--Calumnias no mas!
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-Es lo que digo tamhien, repuso Praisea. Pero ha)' gen­
tes t31l m;:¡iieios~s. ,. 
--Pero... ¿Que es ello... qU(j es ello? preguutó rou f'U­


riosidad el ama dI' casa .
 
-Eu resúmcn nada! contesló Pl'aisea.
 

Figúrate que dicen, si Ten'sa , entra ó no cniJ'a de­
masiado rn Itúrza. y si hahla ó deja de hablar misterio­
samente con un eriado de! easlillo . 
--¿Pero es posible? dijo el ama de casa. 
-Habladurias, rcpuso otra. 
--¿Pucs quien duda? añ.adió Praisea. Solo ~ue ocurren 
coincidencias tan rar~s! Ya saheis; la casa de fercsa está 
al otro lado del rio y muy lejos, y sin emhargo , la no­
che anterior á la Illuer·te del seiior, la "ieron salir eaufe­
losamente de Itúrza; y hoy ya veis, como la he encon­
trado en el camino, pero ba! son casualidades no lllasl 
-De seguro! exclamaron algunas! 
--Por supuesto, continuó Praisea. Dios me libre de 
sospechar siquiera de ella... Es muy amiga mia lh'CSn! 
-Lo cierto es, dijo el ama, que si la familia de nusliñá­
ga desapareció completamente al furor de sus enemigos. 
á éstos por su parte Ics ha sucedido lo mismo. Porque 
no son solo el padre, la madre y e! hijo, de quienes 1Ia­
beis hablado; sino que han muerto tambien los mas ne· 
les servidores de su casa! Ahí están Arzabal. Echarri, 
Olauni v otros, . 
--Tañto es así, l'epu,o Praisea , quc de la Ilermosa 
familia de Itúrza no qneda ya mas que Domenja, la cspo­
sa de Iván de Iral'l'azábal! 
-De todos modos, añadió otra, oprime el eorazon el ver 
que en menos de dos años, h~n concluido dos de las ca­
sas maB poderosas é ilustres de estas montañas! 

Es verdad, es verdad! ,'epiticron en coro las dcmas 
tertulianas con suspil'os y gestos de lástima, y como se 
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aerreaha el termino de la velada. se pusieron á relar ,1,,­
votamente el santo rosario. 

lII. 
~n aqnella noche se encontraban en el punto en que 
los vimos por primera vez, Joanes el cazador. su mnge!' 
Teresa y el leal mastin. Teresa se hallaba mas sombría y 
tacituma que de costumbre. Con los brazos cruzados so­
bre el pecho y la mirada fija en el suelo. meeia con mo­
vimiento convulsivo la cuna en que dormia el niño. 

~u marido de pié y recostado sobre la campana d(' la 
chimenea, mil'aba tenazmente á su muger. haciendo como 
que afilaba su hacha de armas. 

Rompienrlo al fin tan largo silencio, la dirigió con voz 
grave \a siguiente pregunta: 
-¿Tieues noticias Teresa, de la muerte de la Echeeoau-·
 
dra (t) de Itúrza?
 
--Si! contestó secamente su muger.
 
--A lodo el mundo sorprenden las desgracias de esa fa­
milia, adelant~lIdose" sospechar algunos. que no son na­

Inrales. ¿No han llegado hasta lí esos rumores?
 

Teresa por toda eontestaeion hizo un movimiento des­
deñoso de cabeza. 

El monlero con acento cada vez mas sombrío eonti . 
nuó:
 
-¡Oh! Si Dios 110 ha tomado sobre si el castigo de nues­

tros enemigos, preciso es que una mano eriminal ande
 
en ello.
 
--¿Qué se yo de eso? murmuró Teresa despidiend~
 
rayos de sus negros ojos.
 

(t) Erlteroandra. Señora de casa. 
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-Es que estremece solo el pensar, que haya un eorazon 
tan infame que se atreva á tal cosa; porque si uno puc­
de matar por defendel'se, Dios maldice á quien hiere en­
tre sombras por vengarse! 
--Como ellos! gt'itó con ronca voz Terc&1. Por eso 
muel'en, pOl'que la maldieion de Dios ha caido solll'e Sil 

frente. 
-Es que voy entrando en sospechas. dc que no es la ma-· 
no de Dios, sino de alguna alma negra. la que siemhra 
la muerte en esa casa. 
--¿Y que te vá á tí en ello? 
-¡Oh! me vá mucho! Porqne yo aborrezco á los tmido­
res como oí 10lJOs rabiosos. y á conocer esa mano, la par­
tiria en dos con mi hacha de caza. 
--¡Joanes! gritó Teresa dando un rugido espantoso, y 
dejando de un salto su asiento. 
-La partiria en dos te digo; como ahro la cabeza de la~ 
fieras en la montaña. 
--y harias bien. muy hien. ('ontestó Teresa. eon una 
",1rcajada sarcástica. y los lrihios convulsos de ráhia. lIa­
rias muy bien, Joanes. que no es para menos lo que de­
bes á esas honradas gentes. Pero una vcz de declararte por 
su protector, debias haberles tambien entregado á esle 
niño, para que le sacrificáran como á su padre, como tí 
su madre, como á tu hija, Joanes! á tn misma hija, enya 
sangre estás pisando en este momenlo con cobarde piel 
y Tcresa bramando de coraje, señalaba con el dedo una
 
mancha oscura, que se descubria en el pavimento hajo
 
las plantas de Joanes.
 
--Teresa! gritó con voz terdble éste.
 
-Pero yo que no olvido aquella pavorosa noche. yo qne
 
en lodos mis sueños veo la moribunda imágen de mi hi­

ja destrozada en mis brazos. la de mi noble y santa se­

ñora revolcándose en su sangre sobre estas mismas losas,
 

o 
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Yoigo el grito de agonía de mi hermano despeñado des­
de los torreones del castillo... ¡Oh! quisiera que cada 
lino de esos buitres tuviera mil vidas. para arranearselas 
todas, una en pós de otra. 
--Calla! eselamó loanes asiéndola del brazo. 
-¡Mil vidas. si! repetia ella exaltándose con sus recuer­
dos. mil vidas para arrancarselas todas! !'orque has de 
saber; que esa mano misteriosa que ha scmurado la muer­
te cn el castillo de llúl'za es, .... 
--No mas! con mil r,'~'os! ¡;·ritó con voz de trueno el 
marido. haciéndola caer á sus pies con una violenta sa­
cudida! Ni una palabra mas, lo oyes? Ni una palabra! 
Harto me atormenta la sospecha de que pueda albergar­
se el crimen uajo mi techo! Calla Teresa! decía blandien­
do su hacha. al notar que su muger queria replicar. ¡Ay 
,Ir: tí desdichada. si llegas á pronunciar su nombrc! ¡ay 
•le su mano traidora, que haría pedazos mi hacha segun 
te lo hc ,!icho; y podl'Ía ser tal vez de la persona que 
mas quiero en el mundo! de la eompaüera fiel de mis dias 
,le felicidad y de infortunio, de la gue me dió aquel án­
gel. que era mi orgullo y mi alegl'l3! Y qué, ¿has podi­
do sospechar. que la pérdida de ese pedazo ,le mi alma, .. 
la sangre de mI hermano y mis seIlorcs, no gritaban 
venganza en lo mas ínlimo de mi cOI'azon1 ¿Sabes tú que 
ha sido de Echaurdi. el que dió el golpe á mi hija? ¿de Ar­
zabal. que precipitó á mi hermano? iAy! Dos años hace 
que sus camas están frias! 

Pcro murieron luchando frente á frente con otro. y 
ese otro era tu esposo. el montero Joanes. que tenia 
tambien citados á /túrza y á su hijo; á cuyos golpes hu­
hiera eaido. ó se hubiera vengado noblemente de ellos. 

Mas dejemos esto. y escucha lo que voy á referirte, y 
lija bien en la memoria todas mis palabras, porque ellas 
te doran á entender mis sentimientos sobre ese asunto. 

-Gj-
Al deeir esto. loanes soltó el brazo de su mugel" y 

..poyándosc de espalda en la c..mpana de la ehimcnea. 
contilluó en los siguientes términos: 

"Poco tiempo antes de hacerse las paccs entre los d"s 
familias de Bustiüága é Ilúrza, volviamos de una ,'spedí . 
cion uua cincuentcna de hombres. con el scñor al fl'elll,'. 

Era uu ,lia de invierno. oscuro y ff'Ío, Hahia lIev,,,I,, 
mucho. y ya por esta causa. ya tambieu por el Icmol' .1,· 
una emboscada de los Itúrzas. caminámos con tanta lun­
tí/ud. que sc nos heelló encima la noche antes que 11"1;;', ­
ramos á ~Iallubete. Asi fué. que nadie se aperCIbió ,le la 
aparicion de una numerosa p..rtida de enemigos, que ('on 
ímpetu violento se a!Tojaron en nuesti'as desOl'denadns, 
filas. semhrando en ellas la confusion y el desconcierto. 

Hombres elegidos sin embargo todos los que form,í· 
hamos la escolta. uos repusimos en un momento; y ear­
¡(audo sohre ellos, conseguimos ponerlos en retirada. 
nnl'üos ya del campo, recogimos nuestros muertos y IIP­
ridos, y eontinuámos la marcha, viéndonos a la hora. 
seguros, detras de los muro, del castillo. Pero apenas en­
Iramos en él. cuando eché de menos á mi hermano, ,1,· 
quien nadie me daba noticias, limitándose algunos á as!'­
gnrarme. que no se hallaha enlre los que habian sucunl­
bido en la reft'iega. 

Alarmado sin emhargo por tan larga ausencia. y k­
miendo que hubiese quedado herido ó muerto entre 01­
¡;unos zarzales. abandoné seerelamente el caslillo, con ob­
jeto de exploral' el campo en que ocurrió el encuentro, 
Atravesé e1rio en una barca, y atándola á un sauce, 
llegué á Malluvete; y con el corazon angustiado. recorrí 
todas sus quebradas y sus jaros. estremeciéndome ru­
domente á todos momentos, pues se me figuraba vcr ell 
cada sombra el cadáver de mi pobre hermano. Pero fue­
roll ,,"Uas mis fatigas. é inútiles mis esfuerzos. No hubo 
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modo de dar con él ni muerto ni "¡YO , por Jo que hube 
de yolver hácia casa. no menos alarmado que antes, pues 
le comide,'aba en podel' del enemigo, quien jam:ís per­
donaba á los nuestl'os! Así es, que rahizbajo y t"iste, me 
acercaba ya al punto en que dejé la barca. cuando un 
gi'ito agudo, semejante al chillido del mocbuelo , vino á 
llenarme de espanto, pues apesar de sus simulaciones, 1'1'­

"onorí en él. el alayúlI de los }túrzas, Apreté el paso en 
direecion al rio, baciéndome la ilusion de que me habrian 
f'ngaoado mis ohlos. pero un segundo grito f igual nI 3n­
leI'ior, y despues otro, y otros muchos, disiparon del to­
cio mis dudas. Sabia ya á que atenerme. Estaba rodeado 
,le enemigos, y al parecer en gran nlÍmero. Sin embargo, 
~i la traidora nievc que rubria la tierra no hubiera V<'n­
dido mi paso, yo me hubiera bnrlado de Iodos ellos, "n 
medio de los barrancos y las selvas de Istiña que eono­
"io romo nadie. 

Pero e,'a imposible. A la dari,lad de la nieye se veia 
romo de dio, por lo que renunciando á internarme, pre­
paré mis armas, y me precipité en carrera hácia la barca, 
que era mi único recurso. Ya mc acercaba á ella. Ya lle­
gué á punto de distinguirla claramente, (mando vi bri ­
llar la hoja de una hacha entrc el ramage llcl- sauce al 
que la dejé amarrada; y en efedo, cortada la cuerda que 
la sugetaba á tierra, se enlregó á la corriente, y se dcs­
lizó con rapidez rio abajo, llevándose consigo todas mis 
esperanzas. 

Entretanto, veia aproximarse por todos lados multitud 
de hombres armados, que muy oportunamente para ellos. 
me cerraron hasta el paso del rio. En su vista, me santi­
güé, encomendéme á Dios, y me preparé á recibirlos; 
pero uno de ellos adelantándose á los demos, me dijo 
t~avando en tierra la punta de su azcona. 
---¡.loanes! Yo soy Machin Murgui, tu anti¡wo 1'001­

pañero de al'mas, tu amigo de sieulp¡·c. Hind('[l' "" 1" 
ehar en yana, pues somos quince homb"es, y tí !HII'sl,'''' 
v(Jces, acudirion otros tantos, sino pudiel'anlos eOlllil4o. 
--Gracias Maehin! le contesté á mi vez. T'l/uhim \" 
soy tu amigo, y lo seré mientras viva, por eso le \)i;l" 
que te hagas á un lado, porque mi mano temblHl'ia a di· 
rigir el golpe al pecho de un hermano, 
--Eseüehame primero, replicó conmovido, Hemos do," 
mido muchos aiíos bajo un mismo techo, hemos rOlllid" 
juntos de un mismo Caicu (1) y henlOS partido una lien­
da en el campo de batalla, )' un montaiícs honrado nun· 
ca olrida lazos tan sagrados! Así, yo no te p,'ulII"lo la 
vida, pues la guerra que nos hacemos no alhuitc pc",I"I' 
ni Iregua, pel'o en eamhio, si lü aceptando mis eou.,cjo" 
te rindes sin luchar en vano, tu muerte sed la de uu 
héroe, tus huesos descansal'lÍn en sagrada lierea , y)'o 
haré bend.'eir tu tumba y que rueguen por Iu alma, POI'II 

que no ande gimiendo aiíos y años, enante entre lo, 
bosques. 
--1\'i una palabra mas, Maehin MUI'gui! repuse (,lIll"" 
necido. La m('jor muerte para un guerrero es la dl,1 emu­
po de I'"talla, y toda ticrra es sagl'ada para quicu "'11' 
como bueno, En cnanto á mi alma, no vagará clTanle pOI' 
los bosques, pues Dios la aeojerá en su gloria po,' "" 
gran misericordia y las oraciones de los mios. Sep<Í"o'" 
pues ~Iaehin Murgui , que no quiCl'o cruzar mi az,'O'''' 
con la tuya. 

Ma"hin se apartó tristemente, mien!!'as sus comJ'lIiH'" 
I'OS se arrojaban sobre mí en medio de una g"itl'l'la ""­
Ilantosa. 

Ludié desesperadamenie, pero caí abrumado pOI' '" 
~úmero y la ¡htiga. .. __ 

(1)	 Caiell. Especie rle c"",ela ú perol ,le madera de 'Iue 5e .il'\e" 
para sus comidas en 10'3 cü~crilH5';·ascongado5 • 

L
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Sea por compasion, ó mas bien por hal'c!' os[entacíoll 

oc su triunfo, improvisaron una camilla con ramages, y 
me colocaron en ella con mucho cuiuado, para trasladarme 
al castillo de ltúrza. 

Sin embargo, como ni las heriuas ni los golpes que 
recibí en la lucha, erau ue tal graveuad, que puJieran im­
pedirme anuar pOI' mi pie, salté de la camilla en cuaoto 
¡Irgamos á las puertas, tanto por manifestar un valor' 
que no me sobl'aba, cuanto por adqnirir de )laehin al­
guna noticia sobre el paradero de mi hCI'mimo. 

Naua supe de él, y no era fácil, pues en aquclla mis­
ma hora en que yo eodla tan g,'aves riesgos por buscar­
le ,uescansaha tranquilamente, en las cocinas dc Bus­
tiíiága, Segun me esplicó despues, parece que á la hrus­
ca arremetida ue Jos ltúrzas se desvió dé nosotros, v es­
peró oculto, á que se hkiera de norhe, para retira~'su á 
tasa. 

Pero en fin, mientl'as yo nle oenpaba ue él con~lachin, 
el gefe de la espedicion nocturna subió á las habitaeioncs 
del castillo á verse con su Señor Suero ltúrza , y al rato 
volvió uiciendo: 
--~luchachos! Jaun Itúrza (-1) está fuera, y como to­
dos sabeis que jamá; da un momento ue espera á SIlS 

prisionel'os, es preciso que procedamos á la ejecucioo uc 
!'ste. ¡Ea pues! y manos á la ohra. 

A estas palabras, se estremccieron las paredes con los 
g,'itos de alegria que salian por todos lauos. 
--Al árbol! Al árbol! repitió entusiasmada toda la tro­
pa.

En nn momeoto me sentí levantado al aire, y aotes 
fle que pudicr, darme cuenla de lo que pasaba, me en­
contré atado por los sobacos, y colgauo de una de las ,'a­

('1) .{m'" /tú".,a. Sr.ltúrz~, solo á personas muy caracterizadas" 
'.¡aba CS~ dic~1do de .¡'Hm. 

11[111 ~
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mas de un_corpulento roble que se ;,ll.aba <'Il 1,1 I'I'1I1r..
 
uel pálio.
 
--¡11l canzoa! 111 canzo.! g"jtó el Gef".
 
-¡I[I canzoa! ¡III canzo;,! respondieron todos.
 

Entonces compreod¡ mi situacion... y tuve nlÍeri,}. 
-¡Oh! yo he sido tan valiente como el qne mas, P"I'O ,,1 
cristiano que diga que la muerte reeibida así, á sallll"" 
fria, solo y ahandonado de todo el munuo, no hace telll 
blar al COl'azon mas hravo.... le diré que mientc. 

Una mOl'lal angusti« bailó tl'islemenle mi alma, 1111 

snuor heladu inundó mi f,'ente pálida, y el recnerdo ri" 
mi mnger, de mis hermanos. dd sol , de los campos, y 
en fin, de todo aquello que iba á perder en un momento, 
para entrar en esa cosa oseura , oscura, sin mas amparo 
que la misericordia de Dios que no la merecía, me tur­
baban enteramente la caheza. 
--111 canzoa! 111 canzoa! Asaven canzoa! ('1) gl'itaroll 
de nnevo. 

Sus horribles ala!'idos sacudieron mi abatimicnto, des­
pertándomc wmo de un weilO. 

Miré :í todos latlos, y me enconll'é I'od,'auo .Ie IIOfll­
bres sedientos ue mi sangre, ue enemigos con quieueM 
habia luchado loua mi viua, y que gozaban "hora de.m 
triunfo y ue mi desgracia. 

Recordé al mismo tiempo á mi noble Gefe [an b,'uvo 
siempre, á mis compañeros cuya honra tenia en mis ml\­
nOSi pensé en la vergüenza que les ruusaria una mut~l'lu 
cobarde, y estas idcas de vanidad y ue orgullo, me infllll­
dieron aliento y brioso 

Entoné pues el canto con voz segura, y paseando Ullo 

mil'"Ua provocativa sohre mis enemigos. Al concluirlo, 
tudo el mundo prorrumpió en ~plausos gritando: 

(1) III """oa El c~nto do nluerté! Asaven co"zoa El canlo d. 
nuestros mayores. 
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-¡!lien por el valiente ¡?;uerrel'o! \líen por cllJl'al'o 1JI01l­

tañes! ~Ierece morir ,le un solo golpe, con una Hccha 
en el corazon! 

Sin emuargo, mi entusiasmo y mis alientos se apa¡;.l­
ron con sus aplau:;os. 

Volví ú sentir miedo ... y cerré los ojos pal'a Iwjuir 
la muerte, 

Pero en el momento en que doce f1eehas se Il3l1ahan 
prontas ú partir sobre mi pecho, una voz que reconod 
ser de muger, gl'itó con imperio: 
--Abajo los areos, 

Animado por esa moribunda espel'anza que acompaña 
al hombre hasta su último alienlo ,abd temerosamente 
los ojos, y ví á una jóven, por·demas hermosa, penetr",' 
tleddidamente entre aquellos hombres, l'regcmtando pOI' 
e! Gefe, , 
-Soy yo, Andl'a Domellja, respondio éste, salicndo de 
en medio del gl'UpO, y deseuhriendose respetuosamentl'. 
--¿Tú, Basa)lels? IllUl'mm'o la joven, 
-Yo mismo, Andra Donlf'nja! El Señor eomo sabeis, ha 
salido con sus hijos, dt!jando á mi cuidado en su ausen­
cia la guarda dd eastillo y la de vuestra persona, 
--!lien estú: 1'1'1'0 como mi padre tardará poco en ve­
Jli .. , es preciso que suspendas la egccueion tic ese hom­
bre hasta su vuclta. 
-Dios me libl'e de ello, Seiiora! Yos eonoceis su carÚi~­
ter violenlo, y lo inflexible que es en sus resoluciones. 
Figuraos pues lo que seria de mí , si tlespues de haher 
dispuesto él que Se egeeuten al instante euantos peisio­
Ileros se hagan tle los Bustiñúgas, me atreviera á dcso­
lletle~er sus órtlenes, 
--No te apenes por eso, que yo tomaré solJl'e mi lotla 
la responsabilidad, y le dal'e euenta de todo. 
-Os tligo que l'S imposible. Señora! repu~o 1'011 ail'e llll 
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/,01'0 Iwu,co RJ~Jbl'!s, .\i esl'.'s hombl'es que han hedlo 
"se pr'isiouol'o, y ú cuya "itla tienen del'echo, se 3vemh'ian 
tÍ eso, ni el Señor gusta tic que en cosas tle guerra SI! 

mezclen las mugel'es; pOI' lo I'ual yo ..... 
--Tú...... ¡¡¡'itú con voz amennzadora la jóven. Tú 
harás lo que yo m:,nde, sino quieres "e,'te eolgatlo de )n 
,'ama que ocupa ese homlll'e, 

¡Alrús todos! continuó t1ieil'mlo la "nilllosa .lonl''''lo, 
Yo soy aquí la Señol'a, "o,otros luis v,¡sallos! 

Todos aquellos valielltes, [,ajoron la cabeza ante su ac­
titud !'esuo!!:\. 
-·-En ~rsuida. dirigiéllclose á un grupo, gl'itó. ¡Hel 
1I1"chin! v lu Aldaim! soltadle inmedintamente, 

En mi abrir y ("'I'I'a,' ,le ojos me encontl'é en el sucio, 
sin qne aeel'to"" Ú darme cuenta de lo que pasaba, 

Al ver'me lihre , la noble tloncelJa tlil'igiéndose:í los 
¡<lHm)as tic! puente. gl'itó; j Abajo el rasll'illo, y paso li­
bre. 

L1am,mdo t1espuc,; :í Jlaehin y' A!dalm' les dijo en \'oz 
Ilaja: 
-.\compañ<ld ú e,;le homh!'e, y no le abandoneis hasto 
que esté en salvo, '\0 temai,; nada del padre, que yo lo ar­
reglaré lotlo ¿ su vuelta, 

Quise espresarla mi reconoeimiento , pero ella inter­
rumpiéndome , me dijo tle manera que todos Ja oye­
r~m: 

--Natia me debes, Joanes ...En cierto easO iba con 01­
gnnos servidores :í Vizcaya, y al atra"esar el Devo, la 
I,area que nos llevaba zozobró tlej:índonos á merced tle lo 
coniente; " mientras lodos los mios, v entl'e ellos llasn­
hels, me abandonab,m eohal'demente :i uno muerte se­
gura, un enemigo de mi casa me saeó del "gua con rÍL's­
go de su vitla. Est' enemigo generoso fuisle lú , Joanl's, 
"sí pues, al salvarte á mi vcz, no hago mas que pagar 

•
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una deuda. jAdio~! y di en Bustiñága , que tambien en 
Itúrza laten corazoncs agradecidos! 

A las dos horas entraba en el castillo, y al pisar sus 
umbrales, llenos aun los ojos de lágrimas. y reventando 
e~ corazon de g~at~tud por t~nta generosidau y nobleza, 
hICe en lo mas mlImo de mI alma un juramento, que 
no lo be olvidado... que no lo olvidaré nunca! ¿ Sa­
bes tu Tcresa. quien era aquella hermosísima, é ilustre 
dama? 
--Ya te lo he oido mil reees ! mUrmuró con desden 
Teresa! 
-Pues lo oirás una vez mas! Era la hija de Suero Itúr­
za, la que es hoy digna esposa del poderoso y valiente 
Iván de Irarrazábal, por quien juré perder mi vida si 
el'a preciso.... por quicn hoy la perdería! Bien sabe Dios, 
Si una Oeeha amenazára el noble pecho ue esa Señol'a, y 
pudiera el de Joanes recibir el golpe, no llegaria hasta 
ella el tiro de su encmigo! 

Ahora bien, Tcresa. Escucha las úhimas palabras que 
voy á pronunciar sobre esto, y quc no te se olvidcn, Si 
el único vástago que resta ue In familia de los Itúrzas, 
que es esa Domenja, mi libertadora, sucumbe como su 
paure, sus hermanos y sus deudos á los golpes ue esa 
mano criminal que tú conoces, te juro por la memol'ia 
de mi hija, que este niño en quien has puesto tu "ida y 
tus espe¡'anzas, irá á rcuni,'se con los suyos, ahog"uo 
por mis manos! Auios Teresa! y no cehes en olvido que 
jamás ha tragauo Joancs el montero, palabra que haya 
soltado! 

Dicho esto, tiró el arco sobre el hombro, colgó el ha­
cha del cinto, y salió tranquilamente de casa. 

Entretanto, Teresa, eon los lábios convulsos de dbia, y 
chispeándole la miraua. decia: ¡Ay! ¿No quieres que mue­
ra esa muger como sus padres y sus hermanos a los gol­
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pes de esa mano, .. de esa mano que es la mia'!EMá hí",,! 
,\0 morirá como ellos, no! Te conozeo, y sé que cumplí· 
rias tú bárbaro juramento! Pero yo te juro á mi roz, qUIl 
be ue cncontrar medio ue acabar, sin comprornctt'rflle ¡i 
tus ojos, con cl último retoño de esa raza maluita! Mal· 
dita, has!a la (,!tima generaeion! 

En seguida, tomaudo en brazos al niño que acahaha 
d'l ucsp~¡'tal'se. entonó su cancion favorita, con una voz 
impregnada de rencol' y de úuio: 

Descansa hijito mio, 
Yo velaré Jleus,mdo en 1u venganz,tl 

Descansa hijito mio, 
en tanto que á tu hrazo falte el h"io 
para suf"ir el pcso de una lauza, 

Dn dia tus vasallos 
velaban en los altos torreones ...... 

Infantes y peúnes 
glwl'daban el honor de tus blasones! 

¿Qué es hoy ue tu ¡¡raUlleza? 
¡,'lúe fué ue tal poder y gloria taut,,? 

Escombl'os v maleza 
quc huella el venceuor con uura plauta, 

Tus puentes, .. tus cadenas, 
cayeron con tu gente y capitanes! 

Hoy sirven tus almenas, 
para anidar los pardos gavilanes! 

Que una noche vinieron... 
vinieron los cobardes como hermanosl 

Los nuestros les creyeron! 
Solo así se atrevian los villanos! 

Yinieron v mataron 
cntl'e sombl'~s, vasallos y Sciíol'es! 

Si sangre desearon..... 
hien se hartaron de sangre los traidorel! 

Ji
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¡Ah noeiHJ!. .. Noche aciaga! 

~I.tldiga Dios tu oscuridad traidorJ! 
¡Ah trislc llustiñága! 

llora tu duelo hasta vengarte... llora! 
D~scansa. niño mio. 

á la palida luz de mi esperanza! 
Descansa. niño mio. 

yo velo aquí pensando en tu venganza! 

IV. 
i distancia como de un cuarlo de hOl'a de la villa tic 
Deva, y en la orilla izquierda del rio • se vcian lpee po­
cos años, los restos de los "nchos mUros de la easa-Torre 
de lrarrazúbal, con algnnas wntanas ojivales., una que 
otra saetera. y el arranque de un pucnte de pledl'3. 

Cuando subia la marea. llegahan á sus pies las aguas 
del Oceéano, dejando alrcliI'á,'se, cubierta ,le amarillen­
ta espuma. la vasta playa de juncos que la rodea ha. 

En la esplanaciou de la nue," cal'relera quc se ha 
ahierto recientemente en aquc'Jlos sitiog, han desa¡wreei­
do las últimas ruinas de aquel opulenlo castillo. (ejanoo 
como únicos rccuerdog de sU pasada wantlcza. su histó­
rico nOllllll'c cubierto de gloria en nuestros anales. y un 
rascrío tambien llamado Irarrazáhal. á causa sin duda 
oe ser en tiempos all'ás dependencia dcl castillo. 

Eu la época eu que acaecieron los succesos que vamos 
:i refe,·ir. era posecool' y Señor de la Casa-Torre, c1no­
ble ¡I'án de lrarrazáhal, valiente como todos los de su ra­
za. agreste como los peñascos entre los que se crió. y 
sin emhargo, querido hasta cl estremQ en los montañas. 
por la houradez y nobleza de sus sentimientos. 

-1'1~ 

Aunqne es(remado y "iolento en los pl'imeros imrul 
sos. era generoso y compasivo con todo el mundo; y fá­
eil en olvidar los golpes de la enemistad y del ódio. sirm . 
pre que no creyera ofensivos á su honra y su nombre. 

Pero una vez en este terreno, llevaba sus ideas á tal 
exageracion. qne se decia como una Cosa segura en 01 
país. que si hán de h'arrazábal hubiera sido capaz cn 
un vértigo de locura, de faltar en lo mas mínimo á su ho­
nor. se hubiera castigado por sus propias manos dando 
fin :i sus dias . 
. Desdo su infancia se habia dedicado exclusivamentc ;. 
la guerra y á la caza; y jamás sospechó que hubic1'a oten 
amor que el de la guerra. ni mas emociones que las dI'! 
combate. 

y así pasó su juventud; hasta que deteniéndose una 
noche en el castillo dc Itúrza. aecrtó á ver á la hermosí . 
sima Domenja, hija de Suero de ltúrza. 

A pesar de la gran jornada que hizo aquel dia. el buo­
no de !ván noló con estrañeza. que no venía como otrnH 
veccs el sueño á cerrarle los ojos: y que vuelta tras vud­
ta, y pensamiento sobre pensamIento. el alba le llamaba 
:i emprender la caminata, antes de poder dormirso UII 

instante siquiera. 
Hizo pues sus preparativos de marcha. y al dcspedil'No 

de las gentes del castillo. sintió al apartar los ojos dc la 
tierna mirada de Domenja. una sombra de tristeza y do 
amargura, que no le abandonó en todo el viaje. 
--"¡Sangre de mis padres! "deoia para sí. mientras SIl­
"bia y bajaba las montañas cabizbajo y mústiol Estarfa 
.bucno quc ahora que empieza á blanquear la cabeza. lo 
.diera al corazon por hacer calaveradas. Pero hú. hólron 
•una huena refriega eIJ la frontera, Ó una entrada on tier­
.ra de moros, se acabarán estos fuegos!" 

Pero ni el estrépito de las armas. ni las emocione. y 

111 " 
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peligl'os de la guerra, fueron hastantes:\ horrar de su al­
ma, el recuerdo de la encantadora Domenja. 

Pasaron un mes y dos, y cinco, en desesperados es­
f,ler1.Os; hasta que cansado de luchar en vano. y vicndo 
en una buena mañana, que como otras muchas veccs le 
habia sorpl'endido el dia, sin haber logrado pegar ojo en 
tocla la nochc, se tiro del lecho exclamando muy decidido: 

¡Que demonio, al vado ó a la puente! Despues de to­
do, lo mas que me puede oeurrir sera que la chica di­
ga quc soy vicjo y montaraz para ella; y ni esto es una 
ofensa contra mi honra, ni seré el primero que haya re­
cibido calabazas de una doncella. ¡Pecho al agua! 

Dicho y hecho, se dirigió al castillo, y con el rorazoll 
muy oprimido a pesar de sus bravatas, pi.lió á ltúrza 1" 
mano de su hija. 

Afortunadameute, tanto el padrc como Domeuja aeee­
dieron gustosos á sus deseos. El primcro, sobre todo. 
I'eventaba de satisf.,erion y orgullo. pues veia en él, ade­
mas de un yerno ilustre y poderoso, uu mcdio de cele­
brar treguas con sus seculares cnemigos los Bustiiiágas. 
dc quienes era pariente y aliado han, y bajo cu­
yos golpes iha a sucumbir sin' remedio su casa. 

Por su parte, tampoco Domenja tnvo que haeerse IIIU­

eha violencia; pues si bien Irarrazábal iba saliendo d(, 
los albores de la juventud, la gallardia de su porte, su 
aire marcial y brioso , y los elevados sentimientos que 
todos le reconocian. hacian de él aparte de sns riquezas 
y su nombre, uno de los caballeros mas estimados y mas 
solicitados del país. 

Casaronse. pues, y eran pasados tres años, el dia que 
vamos á verlos en su Casa-Torre de Irarrazábal. 

A pesar de los halagüeiios auspicios con que se cele­
hró esle cnlace, hahia en él, como sucede ordinaria­
meute en todo mat,·imonio. Irás ,lias araeihles y sm'enos . 

-'9­
otros túí'bios y oscuros; sin que dejáran tambicn de esla­
llar de tiempo en tiempo algunas tormentas. Y sin cm­
bargo, ambos á dos eran dos almas bellísimas, rehozando 
en sentimientos de nobleza y lealtad, y que se profesa­
ban un tierno y constante cariño, que por parte de el 
era una verdadera y profunda pasiou. 

Pero no bastan ni la pasion ni la bondad de los senti­
mientos, para constituir la felicidad de un matrimonio, si 
hay en los caraclércs, elementos contrarios que chocan y 
se rechazan. 

y esto era lo que por desgracia pasaba en el suyo. 
Huéri:,no hán desdc la cuna, tUYO que ocuparse dcs­

de sus tiernos años, de los graves y áridos asnlltos dc su 
easa y bienes, y csto contribuyo á dar á su carácter. 
que ya era por si abstraido y grave. un sello de severida.1 
que casi rayaba en fiereza. 

Domenja, por el contrario, recibió de la naturaleza 
una irreOexion y ligereza de ideas tan estremadas, que la 
hubieran arrastrado á graves escesos, si la educacioll 
cristiana que se le dió, y la soledad en que fué criada, 
no hubieran cortado un tanto el vuelo á su espíritu an­
tojadizo y voluble. 

No es de estrañar, pues, que apesar del apasionado 
cariño con que Iván la queria, y de la ternura con quo 
ella le correspondia ,chocaran con harta frecuencia la 
r1gida formalidad del uno, y las puerilidades y capri­
chos de la otra. 

Pero no por csto podia decirse todavia, que aquella 
union fuera desgraciada, pues aun alcanzaban a disi .. 
par sus tormentas, la rectitud de sentimientos de am­
bos esposos, y el cariño que se profesaban. Pero habia 
pOI' desgracia en la divergencia de sus caractéres, ele­
mentos bastantes para producir en circunstancias dadas, 
funestos y amarios frutos. 

~
 11111 
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Esa pícara obcecacion del hombre •. de ver la vig:! cn 
el ojo ageno, y no la paja en el propio. bacía que Ivan 
cargára ti Domenja con toda la eulpa de estas diferencias, 
y que no descubriendo en su proceder (que consideraba 
inmejorable) motivo alguno para su' frialdad ó enojo. sa­
cára por consecücncia. ó que nunca habia merecido su 
cariño, ó que por una inconstancia natural cn ella, iba 
perdiendo todo el que pudo tenerle cn un principio. 

POI' su parte, tampoco Domenja alcanzaba á compren­
de". que amándola su marido tanto como deeia y lo ma­
nifestaba á veces, pudiera tratarla con la dureza y vio­
lencia á que no daba causa; pues lo propio que su mari­
do. estaba lejos de creer. que hubiera nada de reprensi­
ble en las inconveniencias y ligerezas aquc se entregaba. 
. Esta situacion un tanto violenta. en que vivian con 
frecuencia ambos esposos. hacía que el cariño quc mú­
tuamente se profesaban, Be hallára generalmente reple­
gado en sus almas. ahogando esas dulces é íntimas es­
pansiones quc son la felicidad del matrimonio. 

En los últimos tiempos, la hermosa castcllana habia 
ido desmejorando en su salud, sea por un mal físico que 
se ocultaba á las miradas de las gentes, ó por no haber 
encontrado en su matrimonio, toda la felicidad que habia 
soñado. 

Iván que llenaba todo el COl'3Z0n con el amor de sn 
esposa, aparte de algunos momentos de irritacion y eno­
jo, veia con profundo pesar su abatimiento, y se descon­
solaba al sospechar, que directa ó indirectamente pudie­
ra ser .su causa. 

Asi es, que al volver aquella noche de una batida de 
caza, y viendo á su esposa recostada en un sitial, pálida 
y triste, sintió oprimirsele el corazon de amargura. Sen­
tándqse en seguida á su. lado, y tomando cntre sus ro­
bustas manos las fiacas y descarnadas de Domenja, la di­
jo con cariñosa ternura: ­

-Tu sufres, pobre Domenja mia, sufres mucho; y tus 
pesares me desgarran el alma! ¡Oh! bien conozco lO qne 
.,\ pesar de la pasion con que te quiero, te trato vr,'ps 
con demasiada dureza; pero no debian afligir'te así mis 
palabras, porque á pesar de ellas. hien sahc Dios que 16 

. amo mas cada dia. 
--Yo tambien Ivin, respondió Domenja sonriélJdo~o 
dulecmcnte. 
-Que sc yo! que se yo! rcpuso su esposo movilllldo 
tristcmenle la cabcza. Yo tc conocí fresea y risucña, y á 
mi lado vas perdiendo el color y la alegria. ¿Porqué a8í, 
Oomenja mia? Ah! pregunta al pájaro de los liosques por­
que se apagan su" cantos y pierde su animacion y vida, 
enlre las tristes rcjas de su encierro! 
--No hables así, Iván, que me haces daño. Si yo he 
perdido algo de mi salud y alegria, no es seguramente 
Ilor tí, que eres bueno y cariñoso conmigo, y á cuyo lodo 
vivo feliz y contenta. Tenemos, es cierto, algunos en­
cuentros de tiempo en tiempo ...... pero ¿qué matrimo­
nio hay que no los tenga? J\:inguno, /ván, ninguno! Lo 
que púedo decirtc es, que si hoy, despues de tres ailOS 
de experieneia, me encontrára como en la víspera dll 
nuestro enlace, te daría mi mano mas ufana y mas con­
tenta que entonCes. 

Tiernamente conmovido Irarrazábal con las apasiono­
das palabras de su esposa, la dió un estrechísimo abrazo, 
é iba á expresarla todo el bien que le hacian, cuando fuó 
interrumpido por la llegada de un criado que presentnn­
dose en la puerta del estrado, anunció que pedia entra­
da en el castillo, un caballero que decia ser sobrino de In 
casa, y llamarse Don Peru ülano de Inchausti. 

h:ín buscó con la vista sus armas, de las que apenaR 
se separaban ni en sus propias casas las gentes de aquel 
ticmpo, y dijo en seguida al criado; 

6 

..
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__Vé a ver quien llama y traele aquí al momento, si 
::omo dicc, es mi sobrino Olano. 

A los pocos instantes ~ntró un gallardo jóvcn, de clc­
vada estatura, de enérgica y atrevida mirada, de téz 
blanca, y cahellos y vigotes negros. Al través de la be­
lleza de su rostro, se advertia en él \ln no se que de do­
hlez y de astucia, que repelia instintivamente. 

Despues de saludarse afectuosamcnte todos, el jóven 
manifestó que venia de parte de su anciano padre;\ co­
municar á su primo ¡rarrazahal. que aquella tarde habia 
llegado :í lnchausti el llamamiento que hacian los Aide 
llagusiac, (1) de las banderas de las montañas. á fin dc 
acudir en ayuda del Rey de Castilla, en la campaña que 
iha it emprendcr contra los n,oros; quc cn sn vista, y re·· 
cardando con placer su Scñor padre, que las dos ca­
sas, halJian vcnido de padres á hijos haciendo jun­
tas la guerra, deseoba quc tombicn ahora se vcrili· 
",ira lo mismo. rogondo al propio tiempo a su huen pri­
mo Ivún, que en la imposibilidad de acudir él personal­
mentc por S\lS achoqnes y sus años, se pusiera al frente 
de las fuerzos de ambas, cuidando de su hijo Peru, con 
el interés y cl cariño que siempre habia tenido con el pa­
ure. Le recomendaba adcmas la mayor octividod cn sus 
p"eparativos, pucs tenia noticias de que la mayor parte 
de los fuerzas habia tomodo ya el camino para Castilla. 

Iván se apresuró , manifestor el placer con que acce­
dia a los deseos de su primo. aumentándose su satisfac­
cion por llevar bajo sus órdcncs a tan gallardo sohrino; y 
rogó ir este. que mostraha deseos de marchar al dia si­
guiente, que se detnviera en Irarrazábal a hacer compa-

Aide nagusiac. Parientes ma)'ores. Habia en Guipúzcaa doce fami­
li~s llamadas así1 yentre oLras nlllchas atribuciones tenian la de eon­
YOC,lI' y reunir tas gentes de guerra. 
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ñia á Domenja, el tiempo que él necesitaba para rccorrer 
sus dominios, reuniendo gente, y haeiendo los prepa­
rativos de marcha; para lo cual s~ldría la próxima moiín·· 
no. 

Irarrazábal que .•lhacer esta invilacion. se hallabn por 
casualidad con la mirada fija en el jóven, creyó notar en 
sus ojos una satisfaccion, mal disimulado á pesar do su, 
esfuerzos. 

A corto rato se pusieron á cenor; harrazábal uu tou­
to preocupado por lo que habia observado, y los dos jó­
yeneS entregándose á una estrepitosa jovialidad; quo e8 
contagiosa la alegria, y mas en los temperamentos como 
el de Domenja. 

Preciso es sin embargo confesar para disculparla en 
parte, que Dlano e!'a uno de esos seres privilegiados , ~ 
cuya exhube¡'ante y arrebatadora jovialidad era difícil re­
sistir. ~[enos que aquella loeuocidad , aquella oportuni­
dad , y aquella picante gracia en el decir, se nccesituhn 
pa!'a escitar la hilaridad de Domenja. 

Pero en camhio, al paso que esta reia , se iha mal hu­
morando su marido. de lo cual picada ella, aparentó IIlS8 

satisfaccion que la que realmente sentia. 
-¡Cómo gozan y se divierten! pensaba con r¡jhia Iror­
razábal. Parece que lo hacen adrede por burlarse do mil 
-Que carácter tan insufrible, murmuraba por otro lado 
Domenja, parece gue no goza sino en verme padccrrl 
-Nunca me bo dicho que se conocieran y se trataran 
tanto, añadia para sí Ivan. Bien dicen que antes do mi 
matrimonio se miraban de buen ojal 
-¿A qué vendrán abara ese gesto y ese ceño sombrlo'/ 
Mi mas inocente diversion es para ese hombre un supli­
cio, .balbuceaba con despecho la jóven. 

y sucedió lo que siempre en tales casos. 
Apenai cgncluida la cena, Ivan se Yió obligado al do­
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jar la mesa, si habia dc ocultar la profunda irrilacíon :i 
que habia llegado, y si lo consiguió al cabo, fué con el 
sacrificio de aquellas dulces y consoladoras emociones, 
que embriagaron su alma en su explicacion con Domenja. 

Esta por su parte, se retiró tambien á desahogar su 
despecho en un torrente de lágrimas, y á entregarse en 
febril agitacíon toda la noche, á los mas opuestos y des­
flarradores scntimientos, 

y lodo ello, por la vidriosa susceptibilidad y la 
riji(\ez de Iván, que queria convertir á aquclla niña, li­
gera si, pero bnena. en una castellana orgullosa y fiera; 
y por la imprudente irrellexion de esta, que no queria 
comprender lo impropio que era para una Dama jóven y 
bella, la inconveniente familiaridad que permitió á aquel 
jóven au(\az y arrcbatado, y de quien con razon ó sin elJa 
se decia, que la galanteaba de,de antes de su enlace, 

El resultado fllé, que aquella noche se acostáran am­
lJOs esposos sin cambiar una palabra, y que en la siguien­
te mañana Iván ,e marehára á reclutar gente, sin despe­
dirse siquiera, llevando el corazon ajitado por sombrías 
sospechas. 

Nada mas digno y decoroso, sin embargo, que la eon­
duela observada por Domcnja mientras duró su ausen­
eía, Tiene ésta para las almas verdaderamente apasiona­
das, la virtud de echar un velo sobre los defectos de aque­
llos á quienes se ama. y sobre los disgustos y pesares 
que hayan ocasionado, para acordarse tan solo de sus 
hueuas cualidades, y de los momentos dicbosos que se 
deben á su cariño. 

Así es, que la impresionable jóven, pcsarosa de no ha­
ber calmado con sus palabras, la inquietud y el senti­
miento de que era víctima su esposo, aguardó con im­
paciencia su vuelta, ohservando con OIano una con­
ducla reservada y fria. 

Cierto es que esto, en vez de apagaL' el culpable fu"!;o 
en que al'dia el desatentado mancebo, no hizo Illas 'IUt' 
darle p:ibulo, pOl'que se le figuró, que eran los últimos 
esfuerzos que hacia la moribunda virlud de la jovcn , en 
aquel combate del que no dudaba en salir victol'Íoso. 

v.
 
~ra el octavo dia de la salida de lván para sus ,Iomi­
nios, y el designado para la vuelta. 

En efecto. aquella tardc á la caida del sol , eaballíaba 
por la sima de Istiña, con toda la prisa quc le pel'luili. 
el pedregoso camino, si así puede llamarse, la senda 
abIerta entre barrancos que desemboca cerca dI' Ira1'­
razábal. 

Mient.ras adelantándose á todas sus gentes de al'IIJas 
aguijado por la impaciencia, principiaba lÍ bajar la lÍspr.'a 
cuesta. soslcnian al pié de ella una animada y acalorada 
mnversacion. dos lIluje,'cs, una de las cuales era mleSIL'a 
conocida Teresa, y la otra una vieja de mil'ada codieiosa 
y astuta, que inliJndia sin embargo entre las gent,," di' 
aquellos contornos un temor y un respeto supeJ'stieios\l•. 

No era para menos. 
1Ilañu-belza (Mañu la negra; llamada así por su tez 

more1la) era lo que en vascuence llaman Asliya , y ('11 

castellano adivinadora. Leia en las estrellas Ócn las "IIJO' 
tle la mano el destino de cualquiera, y no habia miedo 
de que ninguna doncella entreglÍra su cornzon, ni 111\ St', 
¡¡Ol' emprendiera una batida, sill consultar pl',,~i:II111'1I11' 
eon !a asliya.
 
-Mira, Mañu-belza, va llega nucslro llOmbre. Acaba ch'
 
"flnrccel' en la cruz de lstiü'a. ¿Con que lo dicho hc? h
 

LA...
 



~8()-

e,;tús entel'ada de lo que desee, y no dudo qUlJ lo h",.ú,
 
ú pedir de boca!
 
.-¡Que se yo! que se yo, Tere~a! contestó la otra, eon
 
cierto aire de eontrariededad. Te aseguro que segun ,e
 
aeerea, me bailan las piernas de miedo.
 
--No es para tanto muger! En otras mas negras te has
 
,isto! Testigo Peru-Chambolin, que quiso librarse de
 
unos humores eon tus hierbas, , se los curaste tan bien,
 
que ya ni le ha dolido, ni le dolerá eosa alguna hasta el
 
,alle de Josafat.
 
-Es ,erdad! es ,erdad! eontestó J\lañu-belza , intel'rum­

piendo ú Tercsa, pero confiesa que D. hán es un hombre
 
terrible.
 
--No lo creas. Tl'Ucno sin fuego y nada mas. Al Hn y
 
aleaba, todo se l'cduee á que le digas dos palabl'as que
 
le hagan fruncir algo el entrecejo, y acaso acaso, descUl'­

gar algunas pestcs!

-O S" hacha de al'lIlas, qnc me palta como una h"ya
 
podrida!

--¡Que disparate! Aunquc un poco brusco y arrcbata­

I 
,lo, es demasiado generoso Y ,aliente Irarrazábal, para 
atl'opellar mugeres, y en prueba. ¡ú que nunca has oido 

,1-1	 

,le él ninguna de esas ,iolencias á que son tan dados casi 
todos los noblcs Señores? 
- Es cierto .. pero... 
-Ademas, tu eres una asliy" , y mala ,entura amenaza
 
á la mano que se os atre,el Vamos, ,amos, ¿quién
 
sabe si en ,ez de esos arrebatos que tanto temes, no
 
te agradeeerá tu interés con un puñado de oro, que sea
 
pan para diez años? .
 
-Dos velas encendería yo á la Amlra J\lári de lúar, por­

que me libral'a de él sin pan ni palo.
 
--En su falta, he prometido pagarte bien el sel'vicio
 
quc me haces, y tu sabcs quc la mugcr dcl montero Joa­

1: 

r ­
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nes no cs de las quc quedan cortas de obra. J>"I'O ya ,,' 
acerea. Sel'cuidad Mañu mia, que nada mas bace r Ita; ,v 
si eomo espero, salen bien mis proyectos, )'0 te ase¡(u 1'(1 

que no tendrás que comprar abarcas (1) micntras 1(' I'('S'" 
de ,ida. 

Dicho esto. Teresa se apresuró á ocult3l'sc cn el eu­
marañado y espeso jaro que bordeaba el camino, ú dis­
tancia que pudiera oir claramente euanto hahlaran IrOITa­
zabál y la astiya. 

Esta por su parte, se santiguó con mano trémula, y so 
preparó para cl terrible encuentro con el (lesdichado 1'11­

baIlCl'o, que bajaba la aspera cues!a. tl'Ísle, y absOI'lo ('U 

sombrías reflexioncs. 
Al llegar junto á la "ieja en quien no hahia parallo 1" 

ateneion, esla se hiio u un lado, exclamando cou a('mlt" 
dulce y quejumbroso: ¡Dios acompañe al noble monlaiuJs 
para consuelo del pobre! 

Pero sca que no la oyera, ó que las tristes rcllexionr, 
que le atorlllcn~1ban endurecieron su corazon. Iral'l'nzáhlll 
continuó el camino sin ,01,1'1' siquiera la cahrza. 

Mañu-belza auuquc temblando de espanto. 1" Si¡(lIil', 
sin embargo un trocha, gritando con voz llorosa y dolicuh': 
-Graves pensamientos deben pesar sobre el g,'ueroso 
corazon del Eche-Jaun de Irarrazahal, cuando asídcs"r,,­
eia los clamores de una pobre anciana. 

Ivun ,olvió bruscamente el rostro, y mirando el !I'istn 
atalage de la '''cja. sacó unas cuantas monedas y tendiCII­
do su mauo lo dijo: 
--Tienes razono buena muger! Toma y Dios me )lrI'llonl'! 

Mañu. mientras tomaba el dinero, miró con atmwi011 
la mano del caballero, y le,antando despues los ojos, dijo 
tristemente: 

(1) Abl/l'cus. Calzado dc l'lH'fO sin curtir ~LlC hatell paI'a su Il~n [lII­
ca::cros Vascongados. 

u&..
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--Gracias. noble Señor, gracias! Pluguiera al cielo, quc
 
cn cambio ue vuestra limosna, puuiera daros buenas no­

ticias sobre estas líneas osruras que marcan vuestra mano!
 
--¿Eres astiya?
 
-Si Señor.
 
--¿Y qué anunei~n estas líneas'!
 
-Nnua. naua. noble Eche-Jaun! Dios apartará ue vues­
tro rorazon caritativo el ¡nflnjo ue vuestro destino!
 

Dicho esto, la vieja dió dos pasos para atrás, como
 
querien,lo separarse de lrarrazábal; pero se detuvo á lus
 
gritos de este que con voz descompuesta le uecin:
 
-¡Sangre de mi padre! No des un solo paso. bruja con­

denada, sino quieres probar lo que pesa el palo de mi
 
Azcona.
 
--Perdon! Perdon. señor!E,cl amó. volviénuose la viejn.
 
Ved, señor que el cariño y el interes con que todos os
 
queremos en estas tierras. y el dolor que me causó el vcr
 
ciertos pronósticos que no debeis creer, me han sacado oí
 
los lábios • palabras que ahora lIlé hacen temblar á vues­

tras plantas!
 

I1I11 -Nada tienes que temer, si dices lo que has visto! 
--Pcrdonádme. Señor, replicó con voz lastinepra lUañu! 
Perdonad mis necias palabras. y por Dios. dejádmc conti­
nua,' el camino! ral vez os uesagradaría lo que digera. y 
entonces. pobre de mi! 
--¿Crees hija del infierno. que despues de haberme 
picado con tu lengua ue bíbora, has de Ji'brarte ue mi con 
esos lamentos? Saca del cuerpo todas las patrañas y em­
bustes que te han ocurrido. en la seguridad de que solo 
así perdonaré tu insolencia. 
-Ya que no tengo remedio. y vos os empeñais tanto en 
ello. eseuchádme. YDios quiera que a!caneeis a evitar 
,i aun es tiempo, el destíno que os amenaza! 

A.cercándose en seguida á lván, tomó una de sus ma­

-«p­
nos, estuvo COlllO reconociéndola algunos instante', y <lall' 
<lo un profundo suspiro. exclamó al soltar'la: 
-Señor, vos ha beis siuo uichoso hasta csla luna; ui;;" 
dichoso, cn cuanto puedc sedo uno cn este' pícaro mUll­
,lo; pues si alguna "ez suf"iais algo. el cariño y la ternll 
"a ue los quc OS rodeaban. aliviaban vuesll'as penas! Pe,'" 
desue algunos uias á esta parte. hon debiuo levanta"R[' 
algunas nubes en ruestra alnw, segun lo que inuica e,ta 
raya! 
--Adelante! contestó Ivim. 
-y eslas nubes. eontiuu0 uieicn<lo Mañu, se aumentall, 
y se oscurecen. Se oscm'ceeu tanto. que anuncian hOl'ri· 
ble's lormenlas' 

Hizo una peq!ieña peuso y cuntinuó: cn 1Ill'llio ,le' ellas, 
una mujer, no sé si es jóvell ó vieja, hermosa ó fea. no· 
hle ó plebeya. con ulla tea cn '" lI11no, eorl·e. COI'I": ('UI' 

pujánuolas y preeipilimuolas solJl'e el nobl" solar de l,'a,' 
razábal! ¿Pero esa muger? .. esa mugcr? ['\0 puedo r"('onu­
e'cl'!a. mc lo impiden esas lIieblas que ell\'lH''''ell ~u ros· 
(¡'o! Pe "O la poch'eis conoec'r vos ~enOl'" ,al menos po<lc'is 
sospcchm' quien sra! 
-- iAue!ante! roh ió agrita,' hal'l',1Zábal ('On V07. rOll 
ca. elaV'Jndo sus uñas en el pedlo hasta ha"e'I's,' sangre, 

Maiiu-belza volvió oí reconocer In Illano de hún. y C~ 
clamó como espantaua por dguna rision pavorosa: 
,-Piedau, Señor piedad. Dejilume caJi;,r In que VC'Ú! OS lo 
piuo ue rouillas! 

lvún estl'Ujó wn su mano de hierro el huesuuú hl'alu 
do la vi~in. uiciénuola cun l'l'Cunceulrada l'á"ia: 
--Quiero saberlo touo! bruja nduitil. todo! 
-Pe¡'o mo pegarl'is, Señor si os di¡;o ... ! 
--Pegarte no! Te arrancaré la piel. te lo .Iu,'o, sÍlm 
prosigues al puuto con tus menliuas risiOlll's y tus CIJI • 
¡Juslosl 

1.&
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-Emhuste;, ¡ay! Pues si yo quisiera recibir de vos ulla 
IJUena bolsa cou palabras de bOlldad ¿tenia mas que en­
gañaros con Ilotieias que os ~grauaran, y que me serían 
tan fácil d"rlas, como me es violento anunciaros las tristes 
que ahora me ocurren? 

Iván bajó la cabeza, ronycueiuo por la fuerza de esta 
observacion, y la vieja quc lo notó, continuó con mas 
aliento: 
-¡Pel'o no haré tal, no! PI'elirro las injurias, hasta la vio­
lencia, diciendo la verdad; que na faltar así al nohle y 
generoso Eche-Jaun de Iranazábal, protector de todos 
los debiles, consuelo de todos los pobres, la benuicion de 
estas montañas! 

La vieja calló. 
Iván se hallaba profunuamente conmovido, pero re­

poniénuose dijo: 
--Está bien, pero sea lo que fuere, uime lo que te 
(lcurre, en la seguridad de que nada tendrás que terucr 
de mí, y en prueba toma esto, 

Así diciendo, "largó á lo vieja unas cuantas monedas 
de 01'0 añadiendo: 
--Adema" como no doy crédito :í vnestros agüeros, 
puedes hablar sin temor ue que me afecten tus palabras. 
-Vos mandais Señor, y no puedo menos de obedeceros, 
y ya que no hay 011'0 camino os diré cuanto yo alcance. 
Pero armaos de valor Señor, armaos de valor, pues son 
grandes los nlales que os amenazan. 
--No tengas euidauo y babIa! replicó Iván temblando 
á su pesar. 
-Enlónees oidme, continuó dieiendo la vieja, 

AlIado de esas nubes y trás esa mnger que no conor.­
co, y cuyo rostro no puedo distinguir por mas que me 
empeño, descubro á un arrogante mancebo, CUY03 ojo> 
brillan de satisfaeeion y orgullo! 

--;.CO:lJO l='? (.Como í.'~? pi'egumó frúo con un acento. 
((!le hada tl'<liciGIJ :\ lUla i,'lHOtion yiolenlCl ~ que en vanp 
Ir'utILa de <lhog<H'.
 
-AguarJJJ, repuso la vieja. con la mirada fljiJ en ;llgUfI
 

olJjeto que pa!'ecia Vel' en el e,paeio!
 
Es alto, bien hecho, d,~ tez Llanca y de cabello mw'o, 

y hay tal csprcsion de doblez y audacia en sus miradas." 
'1uc casi da mieJo. Pcro solll'e todo, juega en sus ¡klga.· 
¡Jos lábios una sonrisa tan desdeüúsa, tau altiva, tan l)[Jr­
lona ... ¡Oh ese homlJl'e tieue el alma engendrada pOI' la 
perlldia, J amamantada pOI' lo traiciono 

Maüu se detuvo, é [vúu se limpió el fria sudor quo 
haüaba su fl'entc, lnllrmlll'ando con desespera'Jo accnto. 
--Es el~ ¡Oh mis ,'ospechas' ¿Y la muge"? ¿Y la mu­
ger? ¡Ay de mí! ¡Ay de todos, sino mienten los pronós­
ticos de esta l'ieja! 

Dil'igielldose en seguida á I1Iaño la dijo con 1'0Z seca: 
--¡Addautc! 
--Sí. sí, mUl'mlll'Ó cOJl tl'émulo acento ~Iañu, pero ten¡(o 
T1JieJo .. tengo núpdo! La míl'~((la ue ese IlIcHlceho IlW 
nsu.">ta!." ,"tI sonrIso me eslcemete!, .. v \'uu eOITillndo 
di,},. J i'¡, envueltos entle las lluLe,! )lerll que ,""o? Vo 
las almenas de Il'a"¡'azúbal sale un brazo a,'mado de un 
hierro,., y el jóven ... cae á sus golpes, y la muge!' ,les­
aparece de mi vista ensang.'entada... 1Il0!'ibUlllla! Ya lo 
sal"'is todo, toJo; piedad! 

II::u'razúbal eslupefneto, deseoncertado , y creyenlloso 
Yícllma de alguna hor¡'ible pesadi'Ja , pasó la lIlano por 
HU abrusoda freme, miró ~ la vi¡'j:> tendida ú sos pluntll', 
y metiendo ambas espuelas en los hij'll'es de su caballo, 
se preci¡¡jtó en Yiolenlo escape por la ¡"Ida de la mon!lIlia, 

Al Ilegal' ya ecrea de casa, habia l'eeoLrado algu na 
calma, pero no sin qne la tempestuosa agital'ioll :'t que 
se h~bia entregado, dl'jára en su corazon pl'Ofuodas y du­
lorosas huellas! 
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Belchigor, el mas antiguo y leal de los criados, salió 

a su encuentro, y entre otras cosas le dijo, que a<¡uella 
misma tarde habia parlido para casa su sobrino Olano. 
Habiendo manifestado I"ólrrazábal alguna estrañeza por 
tan repentina salida, y el mismo dia pl'ecisarnente que ha­
bia de llegar él segun hahian convenido; Bdchigor le con­

, testó, que no habia motivo para ello, puesto que Olano 
no hizo mas que obedecer á Una ól·den de sn padre en 

11I1111 
que le prevenia, que se presentára en el castillo sin pér·· 
dida de momento. 

La explicaeion era cierta en el fondo, y natural en apa­
riencia, lo quena impidió que la suspicacia de Iván se 
empeñara en emontrar algo de extl'aordinorio y sospe-· 
choso en ella. 

Con tan funestas disposiciones entró en la casa, des­
pues de ocho dias de ausell<'ia, atormentado 1'01' mezqui­
nas desconfianzas. y escitado profundamente por las pér­
fidas cábalas de la astip. Cnando él pisaba las escale­
ras, lle¡pba desalada Domenja. rehosándola el alma ar­
repentimiento y ternura. con los brazos abiertos para 
eitrecharle en ellos. Pero al ver aquel eeño adusto y 
sombdo, y aquellas miradas ámenazauoras yduras, sin­
tió apagarse en sus lábios las dulces y cariiíosas pala­
hras que la inspiraban su alegría y su contento. 

De ello resultó por demas embarazoso y f"io el en­
cuentro. 

rvan, que iba dejando introducir, en su pecho al de­
monio de los celos, sospechó que la frialdad de su mn­
gel' podia conocer por causa la marcha de Olano, y asi 
con mal contenido enojo la dijo: 
-¿!\'o pal'ecc que te causa mucho placer la llegada de tu 
esposo? 

y viendo que ella no contestaba, añadió con espresion 
de amarga ironía: 

111, 
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--Segun la seriedad de tu rostro, pudiera decirse. (1"" 
mas bien que celebrando la vuelta dc una persona á qlllcn 
amas, estás llorando una despedida. 

j\'o pudo mas la desdichada joven, y rompicndo rn 
llanto, eOlTió á encerrarse en su cuarto. 

Si el mal aconsejado hán hubiera podido lerla, lrn,li­
da sobre su lecho, con el corazon de, trozado de dolor 
por SU ingratitud y dUl'eza, y llorando por aquel amor ql'" 
ella creia ya apagado en el alma de su esposo, hubiera 
yolado á sus piés, se hubieran explicado, y reconocienJ" 
ambos á dos sus faltas, las hubieran dado al oh'ido, pal'lI 
entregarse c.ontentos y felices al puro y dulce rm'iiío ron 
que se querwn. 

Pero mas irritado que antes con aquellas demostra­
ciones que eonsideraba intempestivas, cuando no sospe­
chosas, creyó que era humillante para él, entrar en ex­
plicaciones sobre asuntos en que tal vez andaba su hon­
1'a' ídolo a que estaba pronto siempre á sacrificar todo 
lo que mas amaba en el mundo! 

Para mayor de<gracia; la misma noche recibió un av;­
so de su pI'illlo Olano. anunciándole que sus dos bande­
ras serian las últimas que atravesáran la frontera, y que 
ero preciso ponerse en marcha sin pérdida de tiempo. 

Efectivamente, á la mañana siguiente dejó el castillo 
al frente de sus fuerzas, sin despedirse asi como la otrn 
vez de la triste Domenja, que habia subido á uno do lo~ 
torreones á verle partir. 

Allí. con el eorazon desgarrado de dolor, dirijia una 
mirada impregnada de desesperacion y de ternura al hom­~ 
bre que la dejaba sola y abandonada, Pero ¡ayl quo t91ll­'r 
hien él, po.\' mas que se avergonzára de ello, sentia rodal' 
por sus mejillas lágrimas de fuego, al recuerdo de nqu.­
119 muger encantadora, que fué la única que hizo ratÍl' 
su corazon indomable, cuyo nombre fué pi primrro y 01 

" 
'-, 

o 
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último que pronunciaron con amor sus lábios. iPobl'e 
lván! Desventurada Domenja! Tristes víctimas de vuestras 
propias faltas, enviados por Dios al mundo para cruzar 
en amorosa union cl áspero sendero dc la vida, y en el 
que h"beis abierto nn abismo con YIlestras mismas ma­
nos. 

VI.
 
labia pasado nn mes desde la salida de lrarrazábal pa­
ra Castilla. 

Una mañana, y en esa hora en que apenas se distin­
gue ann, si es de noche ó de dia, se encontraba nna mn­
gel' lavando ropas, en nn sitio qne llaman" El sallo de 
agua de Ansondo." 

Al mismo tiempo, llegaba junto á ella por una senda 
que bordea el arroyo, un hombre con una ballesta en 
una mano, y un hato dc flechas en la otra. Al acercarse 
á su lado, se detuvo diciendo: 
--Que Dios te guarde. Teresa, y sea bueno para ti y 
los tuyos el dia que llega!
 
-Gracias, Belehigor! respondió nuestra conocida Tere­

sa. Que él dé acierto á tu ojo, y pulso á tu mano para ti ­

rar la flecha! ¿Pero hoy sales temprano?
 
--Como siempre. Tengo noticias de que estos dias se
 
ha dejado ver una manada de gamos por los bosques de
 
Arbil, y voy á ver si doy con alguno de ellos.
 
-¿Cómo está tu Señora?
 
--AsÍ. .. así!
 
-Pero que tiene? .
 
--No sé decirte, pero al paso que lleva, es fácil que
 
mi amo D. lván cuando vuelva, encuentre fria su lecho.
 

-Cosa mas rara! ¿Pero clla de qué se queja?
 
--De nada, y el caso es qne va muriendo.
 
-¿Sin que esté enferma á lo que parece?
 
--Vete á saberlo. Despues de todo, dicen los maesi ros
 
que su cuerpo está sano.
 
-¿Y sin embargo?
 
--y sin embargo cada vez está peor!
 

Hubo un momento de silencio entre los dos interloeu­
tares. De pronto, Teresa, mirando fijamente al cazador, 
le pre.guntó con ,"oz solemne: 
-Dime, Belchigor ¿conoces en nuestros bosqucs la EI'la­
Lorea? (1) 

i
 

--¡,Quien no la conoce, si es la flor de la ventura? Na­

ce con las nieblas de la primavera, y muere con cl fucgo
 
del Estío!
 
-Pero muchas de ellas se agostan al punto de abrirse.
 
--Ya! porque segun dicen. hay un gusano que so enn­
mora de ellas, y las roe el corazon!
 
-Pues las hijas de los Señores son como las ErHas do
 
los bosques, y hay gusanos que entran cn Sil corazon y
 
las roban la vida.
 
--Pero ella tiene sano el cuerpo, segun dicen los
 
maestros.
 
-¿Y el alma?
 
--¡Teresa! exclamó Belchigor asombrado.
 
-¿No has oido que el ángel de la muerte se ha sentado
 
soore el solar de Itúrza?
 
--Sí, sí! y debe ser verdad. segun lo que vemos.
 
- Tanto como cs... Pero escueha, Delehigor. Tú eres
 
un antiguo y leal servidor de Irarrazábal, y supongo que J;:' 

,1', 

jI 
(t) Erla-Lorea. Flor de abeja, llamada a.1 porque imila admira­

~; blemente ~ una abeja libando una fior.
J, 

",
jI 
~J'
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no habrá sacrificio que no estés pronto á hacer por d
 
honor de esa easa.
 
--Seguramente. pero...
 
-Necesito de tI. Belchigor.
 
--¡,De mí? ¡No lo comprendo!
 
-Ya lo eomprenderás. Pero antes dime aquí en confian­
za, ¿Crees. tú. que eonoces al amo, que era una niña
 
melindrosa y débil como Domenja, la muger que dcbía
 
compartir elleého del Eche-Jaun de Irarrazábal ,de ese
 
indómito montañes que llamaban en sus mocedades el ja­

balí de Andutz?
 
--Yo no sé, ni me importa, contestó un tanto des­

concertado el fiel criado. pero cuando mi amo lo hizo, ro­

zones tendria para ello!
 
-Razones de...amor!
 
--¡Hum!..huml murmuró Belchigor como asinliendo
 
mal de su grado. ,
 
-De esa pasion. continuó Teresa, de esa pasion, que
 
hace perder el juicio á los hombres, y la honra á las mu­

gcres,
 
--¡,Que quiere, decir Teresa? exclamó con rudo acento
 
y frunciendo las cejas el criado. Antes has hablado de un
 
gusano que roe el corazan de las jóvenes, y ahora del
 
amor que hace perder la honra á las mugeres! Por la
 
sangrc de mis padres te juro, que si lIegúra á el'eer que
 
ni sospechas siquiera de mi Señora, te arranearía la len­

gua para que la holláran sus pies.
 

La muger del montero, haciendo como que uo babía 
oido, continuó diciendo: 
-~fira, Belcbigor, tu comías el pan en Irarrazábal y 
tirabas las flechas eontra las gentes de Itúrza, antes de 
quc esa niña abriera á la luz los ojos! Si hoyes tu Se­
ñora, depende del capricho de tu amo que le dió su nom­
hre I Pero primero eres servidor de Iván, que de Domenja, 

como han sido tu pad,'e dd suyo. y tu ahuelo de 811 ahul'.
 
lo. ;So es verd"d es01
 
_"':':"'Yo no oigo que nol
 
-Pues bien. Si !,or una desgracia, Domenja no col'l'('"
 
pondiera á su nolAe esposo con toda la fiddidad qul' d,,­

hicra....Si.,.
 
--l'el'O e50 no puede ser! exelamo inlel'rumpicudo]¡l I'J 
víejo.
 
-~Porfju" no puede S:'I'? preguntó con e"lm" Tal'",!.
 
--Porque POl·lJlj(~... DOlnl'nj;J PS nnll SellO!";] ... f'nrq 1Ir.
 
es Ct'istiana }' pÚl'qUL' t:S ('~r03~) dt'l no1Jlc h',(lI d(' lnll'~
 
razóbal.
 
-¿Y no JI;Jyespíritus m<lIíf('nos, Relehigol' '!:\u JI:.J~
 
nlaitagarris (1) que abrasan el corozon, 'i enloquel:CIl la
 
rabeza?
 
--¡Oh! lo que es haberlos, quien duda?
 
- y que nadie puede tenerse por seguro de su ini/njo'
 
Pero, en fin, no es este el ticmpo ni la oeasion para ha
 
blar de cosas tan graves,
 

Solo te haré una pI'eguIlla, y no te enfades, Dime. ¡¡,,!­
chigor: ¿Eres fiel á tu amo? 
-.-¿Que si soy fiel? Ya lo ereo, como el vástago al .,'bol.ilt -Pues bien, necesito de tipar'a salvar la honra de sucosa. 
--Teresa! Ay de ti si en son de clamar' por su hOlll'O, 
te atreves ~í tocar sin C~lUsa . 
-Dejémonos de palabras, Ven esta noehe al bosqlle dc 

/lustit1:íl:(a en la bora que la luna se mire en las a¡¡uas do 
Losao. J allí te descubriré la tenebrosa traidon qUIl sc 
('st:í tramando contra tu amo! 
--Iré, iré, pero no olvides que al menor tropíezo, .. 
-lXada. AlI:í me tend":ís á tu disposicion sola y de 
IIlll'he, en un bosque en que solo entra la mirada dI' iliON, 

(1) Jlaila,qarris. Especie de hada, á fas que atribuye virtud do 
ablaadar los corazones mas insensibleij, 

7 
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Figíu'ate ,i eslaré segura de lo que digo, euall,lo Illf' a(re­
vo á lanlo! 
--Vf'rémos! Hasta la Iloehel 
~Hasla la Iloche. Al trasponer el río rlá el· alayufl de 
Il'arrazábal! No faltes, que acaso esté en tus mollaS la 
honra de tu noble amo! 
--Bien, bien, hasla la noche en el bosquedeBustiñága! 

Se separaron! 
Una somisa de infernal satisfaccion vagaba en los lá­

bias de Teresa, mienlras recojia sus ropas para yolver ú 
C3sa. 

"Principia bien decia para sí. Denlro de algunas horaR 
id Menda al bosque. Es jóven, ambicioso y atravesad... 
No t.engo duda de que se habl'á decidido por a<'f'ptar mis 
propDsi"iollf's, J que se dejorú seducil' 1'0<' mi tlincro... 
Mi dillero! 110 lo es', pero es seguJ'o que sus dueños quc 
murieron á traicion, verúlI eoll "usto el dcstino que le 
do,· rn yen~arle=-! 

'¡Cuún d;{lce es lo venganza! Y ese pobre Joaues que 
me prohibió hacer con Domenja lo que con sus padres .v 
hermanos... ¿Creerá el inocente que he de dejar ese rc­
taño cn la raza de víboras de Itúrza? ¡Que lonl0 es' ?io 
la mat.are con yerbas ni COIl hierro; pero ella caerú ú 
los golpes de la traieion , como hieieron caer los snyos 
á mi hija y mis amos~ 

¡Vamos andando, Tcre,a ¡yamos andamIo!"
 
y asi diciendo, se dirijió bitei" casa.
 
Al llegar junt.o á los jnnralcs de Arzabal, desaló una
 

chanala. y metiéndose en ella, traspuso el rio. Una vez 
en la opnesta orilla, aló la Larca á una eslaca , y cn se­
guida. con su lio en la cabeza, subió la áspera pendien­
te que la se.paraba de las minas del antiguo castillo. Al 
entrar en el salan que conocemos, su primera mirada ~e 
dieigió á la cuna en que dormía el niño. 

En aqnel momelllo, se oyó un grilo que salia del bos­
'Iue inmediato, .v asomáJl[lose á una saelera, cOIIl<'8ló 
(·lIa con 011'0 igual. Yolvió á mil'al' á la euna. y vieudo '1'1" 
el niiio seguia durmiendo, s~1ió en direccion .,1 bosque. 

A .los pocos pa~'05, enC?nlró. sen~~do boja el coplI<lo 
. ramaje de uua auosa enema, a un Joven dc unos dll'? ~ 

ocho á vcint.e años. 
-nucnos dias, Menda, dijo T,'resa ;d 1'1'1 k. 
--Buenos días, Terl'sa, I:Olltl~~tó d. 
--;.Te has de,·idído·¡ 
--Aquí tienes la pr\lI'ba , dijo el jÓlPll ,"caudo dd 
jll'l'ho una handa de se,]" bonbda de oro, de Ins que 1It!­
vakm rl1 aquellos tiempos ell dins sclenuws bs dama!". tln 
las nl1as dascs. 
-Eslú bieu, Menda! Tu haras con esa prenda. sin cal'-­
gal' cosa mayor lu conciencia, la fdieidad de un jóven. ~ 
tu fortuna, si la suette t.e ,opla próspel·a. 
--A cso atiendo Teresa, y no á lo otro. Ka ere;\5 qtW 
.h'.ie de sospechar que 11',11'5 enlre manos alguna '"w''' 
intriga, peL'o ni amí me importa. ni quiero 5al)l'I'Io. 'IY, 
me has prometido cicuta cinrueuta ducados si I'obo .,'sn 
handa á mi SellOra, y si la entrcgo el! su nomb"e ú 01" 
uo, rogándole que wnga á 11'arraúbal en auseneia de sil 

esposó. Lo primero est.á hecho; aqui eslá la handa. Aho­
ra faltan el caballo. las armas y los ducados 9ue l!1I' hn. 
ofrecido, para cumplir la segunda parte de mi emp"ñ". 
-Así me gust.a, limpio y franco. El cabaIlo con In. 111'­

nws le espera desde esta lllañana cerca de lrabanda, ,\ 
donde irás :i pié; porque sí por aquí te "ieran eonV<'rli,lo 
en cabollero, darias Jugar á sospechar. Al llegar jUllt.o ni 
salto de agua, darás tres grit.os iguales al de hore t1I1 

mamenlo. y t.e saldrá un hombre quien al ensf'iíal' In 
":uHb. le enlregará eso, objetos. En euanto á los cj('II­
1.0 ,·illcuenta durados. le los entl'egol'é al punto, 1'('1'0 UII­

.....
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tes de recibirlos has de prestar juramento solemne rl .. 
que ponrlrásen manOs de Olano esa banda, diciéndole 
de parte de la Señora, que sin pérdida de momento cm­
prenda el viaje para Irarrazábal. 
--Se hará todo como dices, que estoy decidido. No te 
se figure, que he dejado de pensar y repensar desde hace 
tres dias sobre esta perfidia, que lo es, Teresa. Pero la 
verdad; yo estaba cansado de Don Iván , porque es tan 
duro, tan rígido, y tan juicioso, que era preciso vivir 
con él como un pcnitente. Si al fin, me hubiera llevado 
en su compañía á la guerra, allí, ¡,quien sabe.? con un po­
co de ingenio, y un poco de valor, hubiera podido hacer 
algo. Pero arrinconado aqui, sin mas porvcnir que ser 
con cl tiempo un escudero indijesto y sério, no podia scr. 

Ahora. con ciento cincuenta ducados en la bolsa, uu 
buen caballo, y una lanza, puedc que dentro de poco cs­
té corriendo la f,'ontera, á la caJJeza de alguna handa dc 
valientcs. Dime, pues, 10 que quicras, que estoy pronto 
para tocio. 
-Júramc por la memoria de tu madrc y la salvacion de 
su alma, desempeñar lealmente mi comision! 
--¡Lo juro! cxclamó con voz solemne 1Ilendo. 

Teresa abandonó por un momento á su interlocutor, y 
se dirijirí á las ruinas del castillo. En uno de los ángu­
los, habia un hucco formado por dos ó tres bloques enor­
mes de piedra, que al derrumbarse, quedaron sostenién­
dose unos á otros en maravilloso equilibrio. Pedazos de 
muros, y espesos za,'zaJes cub"ian cste grupo de piedras, 
ocultándolo á las miradas mas penetrantes, 

Teresa al acercarse, miró con cuidado á todos lados 
por ver si estaba sola, y asegurada ya , separó en cierto 
punto la maleza, y á riesgo de ser dcsgarrada, penetró 
con mucho trabajo en el hueco, Una vez allí, levantó una 
losa. adherida al suelo, y apareció debajo de ella en U1\ 

hoyo, una cajita de hierro, Sacó una llave del seno, '! 
ahrió la caja, que se dej<Í ver llena de dillCl'O, LUt'go to­
mando algunas monedas, la cerró, volvió á poner la losa 
de modo que ocultára el hueco, y en seguida salió de 
entre las zarzas murmurando ¡Pubres Señores! ¿Quien 
os hubiera dicho que esta I'Íqueza amasada para regalar 
vuestra existencia, habia de servir para vengar vueslJ'a 
muerte? Pero, eu fiu, auu quedará bastante á vuestro 
heredero para presentarse como dehe , el dia que dé al 
aire su bandera y su uombre! 

Al acerCarse á Menda que estaha ya en pié, le dijo: 
-IJé aquí lo prometido. ¡.Quien sabe si ser:i el funJIl­
mento de una grau fortuna? 
--Tengo esperanza de ello; Lo que te aseguro es, qUCl 
antes de mucho, he de conquistar un uombre, ó he de 
caer víctima de mi ambician. 
-No olvides que aquel coucluye bien, que bien princi­
pia! ¡Has prestado un juramento, y espero que cumplirás! 
--Seguro, Teresa, y desecha las dudas 'lue te asaltan, 
Seria capaz de atravesarte con mi azcona", fuese ese el 
camino para hacer carrera, pero uo faltaría á un jul'a­
mento prestado por la sombra de mi madre, aunque pu­
diese ganar el Señorío de Guevara. 
-Adios, pues, j)Iendo , y que el cielo le ayudc, 
--No pido yo otro tanto para los proyectos que mos­
cas. Pero. eu fin, cada uno haga de su capa un sayo! 
Hasta mas vernos, 

Asi dicieudo, el desalmado mancebo principió á hajar 
la cuesta en direcciou al río. 
.-¡Dien principia! decía eutre tanto la malvada y rcnco­
rosa Teresa, Ese ya Vil para Castilla. El enamorado Ola­
no al rcconocer la handa de Domenja , y al escuch3l' su 
reeado, volará inmcdiatamente cn busca dc su adorad" 
prenJa! 

~
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Si puuicra inuutir a llelchigor it ir it uolltle sn amu , 

'lne con los vaticinios ue }lañu-Lelza, estar,. aruiendo en 
celos, ¡oh! neo que teniamos todo hecho! Por mas quc 
Domenja niegue, la sep:u'acion de Mendo sera it los ojos 
tle Ivan una pl'Ueoa de la complicidad de ambos, y de la 
infidelidad de su esposa, .. y entonces ¡oh! yo te asegu­
1'0 loanes, que no habrá neee,iuau ue las yerbas ,le Tere­
sa para que uesap:lI'ezea por completo esa ma\l\ita raza!. 

Aquel mismo día, a eso ue las uiez ue la noche, y mien­
tras loanes se hallaba entl'egado al sueño, salia Teresa 
,le casa, uespues de haLel' oiuo por tl'es veees el ,,[ayull 
de Irarrazábal, en eLpróximo lJOsque, 

El honrauo lJeIrhigor era qnien lleno ,le ansie,la,} y 
zozobra llamaba a Teresa, para averignar los peligros 
qne amenazaban á su amo, y que le tl'aian inquieto y 
caviloso desde la mañana, 

Asi fué, qne cuando llegó la vieja, le encontró senta­
,lo bajo una encina, con la eabeza apoyada en bs manos, 
yentregauo á una dolorosa preoeupacion, En cuanto sin­
tió sus pasos, levantó la frente', y exdamó con cielta im­
pacieneio:
 
--Ya estoy aquí, Teresa! Dcscúbreme pues, tus sccrc­
tos! 
-Lo haré, Belchigor! Pero preciso es que te diga ante 
todo, que la constante amistau y los lazos de pal'entesco 
que unian it los de Irarrazábal con mis amos, ruya pél'­
dida 1101'0 aun, son las causas que me mueven á hacerte 
rey'elaciones terribles; porjlue terrible es todo aquello en 
que anda envuelto d honor de una ilustre casa. 
---Teresa. Teresa, pón tiento en tu lellgua, 
-Cuando la hom'a de tillO familia como la de Iral'l'azá· 
hal peligra; cualldo se cngaña la lealtad ,le un corllzon 

tan noble como el de Iváll , el silencio es una I'oh,mi¡: 
para quien les dcbe tanto como yo! 

IlclclJigor se sintió dominauo por h enel'a;í"a fil'l,(,z:! di' 
la vieja_ ~ 

--Pero pueden cngnñ;lrte, y srgul'o es qUl' 110 exi."ll'll 
esos peligros que imaginas. 
-Ojalá fuera así; lilas no puedo menos de creer á 1111.' 

oidos; no puedo menos dc consentir en lo que veo! 1"'1'" 
ante todo", ¿uónde está Mendo? Lo sabes tu Bekhil!ln,'! 
--¿Yo, Teresa?.. , contestó confuso el viejo, !'io lo SI'" 
y cosa mas rara! Ha desaparecillo sin deeir nada'" lIadil', 
sin despedirse siquiera_ Y no hay duda de que abandlllla 
nllestro servicio, 1'00'que seha !ley'ado todo el equip",Í", 
- ¿Cual1'lo ha slIeediuo eso:' 
--Esta mañana sindllda, Ha almorzado con no,oll'lh .. 
y desue entonces nadie tienr noticia de él. 
·-¿Estás seguro que nadie? 
--Al menos que yo sepa, 11o! 
-¿Y qué dice la Señol'a de todo eso? 
--Es la lilas a¡¡igilla, pOl'que estimaba mucho Ú '11 I"l¡-(l', 

Lo que es por mi, te aseguro que me alegl'o Ile sil mal' 
cha, porqne era un arrapiezo lleno de ambicion y dI' 01' . 

gullo, que hubiera dado que sentir a'gun dia, 
-¿Y no has llegado á sospechar que puede ocultar al ­
gun misterio una desaparieion tan repentina? 
--Te aseguro que no, 
-Porque eres demasiado honrado y lmeno, y nlllwa v,'. 
liarla ue malo en nada, ni en nadie! Pero vamos Ú euell' 
las, Tú que no por ser bonachon , dejas de h'nl'l' IInl'llII 
eabeza, compremler:\s que hay algo de ral'O cn ('~I", 1-:1 
muehaeho ha salido sin reñir .-on la SOIiora ,sin 11111"'1' 
tCllido una palabra de disgusto con los demús dI' la ('asa, 
y sin que por lo visto bubiesc manifestad? lIi ,h'seo, !,i 
proposlto ue aballdolWl' p"1' ahOla el scnll'lO ue J¡>alTaw 
haI. ¿\o es cierto? 

la.
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--Ciertísimo~ !'io puedo negarlo! 
-Pues no lo es menos, que dehe habel' una causa Illuy 
f\'l'ave para que un muchacho, un niño todavía, puede 
decirse, ahandone uua casa donde ha vivido desde que 
Bprendió a hahlar, y donde dehe lener todas sus afec­
eiones y su car'iño, pues no ha eonoeido mas f'llnilía que 
la de Iván. 
--Tienes rnzon, Teresa, tienes l'azon! 
- y lanto, que es seguro que ('se chico no ha salido sin 
conocimiento de la Señora, 
--¿Crees tu eso? 
-No solo eso, sino que me inclino á creer que ha mar­
rhado por algun interés secrelo', pues no me parece que 
Domenja se hubiese atrevido ú despedirle eu auseucia de 
su marido, ú no ser' para un ohjeto que 11' importara mu­
eho ocultarlo, 
--¡Teresa! 
-:\'0 te qucp' duda, Belchigor, Ademas, con los 'lIllL~ 
eedenles que yo tengo, facilmente se explica lodo ese 
misterio! 
--~lira, Tel'esa, estás dando á entender que posecs 
algun spcl'elu de imporrancia, Si es asi, descubre sin di­
j;,,,iou cuanto s"pas, en la seglll'idad , de que murho ha­
¡mi que haeel' P'"'" 'lIJe yo llegue á dudar de mi Se­
ñora! 
- Heetinmeule, sé algo, y mas que algo; y queria pre­
pararte para que escucháras' eon paciencia, pues conozco 
<'uanlo le afligirá lo que te diga; pero ahora, que á tí 
mismo te sorprende la misteriosa desapal'ieion de nlendo, 
,v que no estás lejos de sospechar algo de ello , te mani­
testaré todo lo que alcanzo acerca de ese asunlo, que pot' 
<Iesgracia no es poco. Ante tOllo, debo asegUi'arte quc es 
público (Iue OLmo allla á tu Señora hace algunos arlO'.' 
.,So has oido nada .le eso'! 
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--Nada. nada .. , al menos de fUlldanwnto , y que me­
I'('eiera el'¡erse!
 
-Porque tn lealtad se resistia á ello, pel'O 110 pOl'qne no
 
fuera verdad, ¿A qué hablar de eso si el mismo h'a¡'ra?,:í­

baIlo eonoee? 
--1\"0 puede ser!
 
- ¡Toma si lo es! Pero lo que Irarrazá"al nuuca hu"ie,'"
 
sospechado es, que pudiera tan eulpable pasion hall:",
 
aeojida en el corazon de su esposa! 
-- ¡y con razon , Teresa!
 
-No digo que no! Pero puedo asegurarte, que Men,]o 11,,_
 
va en eslos momentos en su peeho una handa de Domc"
 
ja, y que dentro de cinro dias esa prenda estm'á en po­

der del pl'imogénito de OIano! 
--Porque el tunante del page la halJI'á I'oha,]o P"1'a
 
hacerse pagar del Olro!
 
-Si fuera eso solo, podría creerse; pero le lleva adema.
 
reeado, de que inmediatamente se ponga en camino pnl'll
 
Irarrazá"al, aproveehándose de la ausencia de sU ducilo!
 
--Mientes, bruja maldita', ¡mientes! exelamó "ou 11'1'
 
ri"le aeento Belrhigol', poniéndose en pié, furioso.
 
-Eso estará bien diellO, repuso cou ealma Teresa, .)en.
 
11'0 de diez dias. si entl'ctanto no se presenta Ol"no ('11
 

Ira/'razábal; pero mientras tanto no!
 
--Pues ~·o te digo que es mentira! Domenja es im:,,­

paz de una infamia como esa!
 
--No te diré que no se arrepienta, pero si te aseguro,
 
que yo misma la he oido dar el recado. y la he visto en, 
tregar una banda :i su page, en el bosque de Irarrozo­
IJal, :í donde se citaron sin duda, para mayor seguridad. 
--¡Oh sino fueras muger, te a,'raneai'ín la' lenglla ' 
eon mis manos! 
- Harias mal, Be/ehigo/', Lo mas acertado si te inte/'e~a 
la IlOma y la reputacion del Señor, es monta/' malinna ti 

~
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c:\bnllo y ponr,' en sn eonocimiento lo que pasa. En nin­
¡<un lauo porl!'á averiguarse la veruau mejor que en el 
campamrnto. porque allí estareis reuniuos todos, y po­
dreis saher "i es ciel'la la rnision de }lendo, si loma OIa­
no para ésl a, y cualquirra cosa, en tin, que oem·I'a. 
Créeme Belchigor; en asunto de tanta g,'nveuau, naua se 
'Iuelanta con gritos y amenazas. AUeU1'lS, aqní te qneuará 
siempre la vieja Te,'rsa para vengarte. si es touo eso 
nna impostura nrdida po,' ella, no se para qué, ni con 
qué objeto.

Belehigor habia vuelto a sentarse, y se hallaba abisma­
rlo en sómbrias retiexiones, con la cabeza apoyada en las 
manos, 

La calma, la serendarl y la tirmeza de aquella mujcr 
le ('onveneian Illal de su grado. . 

Despues rle largo rato de silencio, se levantó brusca­
mente, y sin mirada siquierJ, p"incipió :í hajar con rapi­
dez la montaüa. 

Al uesaparccer entre las somhras y la rlll'amaua. la 
vieja murmuró eon satisfaerion:
 
_ Ya yaS herido, pobre lobo; lo madeja esta bien urdiua,
 
y no será tu torpe vista quien ariertc á desenredarla!
 

A pesar de sus ¡¡eros, mañana se pondrá en marcha; 
pero vcinte horil' antes que él llegará Menda, y se ha­
brá vislo eou Olano, de modo que pam cuaudo éste lle­
gue. el enamorauo maneebo habrá salido para aquí. ¿.Que 
mas pruebas necesita el génio quisquilloso y suspi­
caz de han para acabar con ambos: el que tiene ya me­
uio roiuo el corozon po,' los celos? ¡Seguro es el golpl' 
por mi sangre. srgUL'o! lJ 

r
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VII.
 
G,i 
WllIcy D. Jnan ue Castilla, acompañado de louo lo 
lilas granado del reiuo, se hallaba eu Tulpuo, reunicndo 
las fuerzas quc de to.los los rincones ue sus dominios Ik·· 
¡;"hon lIcnas de al uimiento. á poncrse b"jo sus banucros, 
par.1 lallZarse á las codiciadas vegas ue Granada. Aquclla 
noche, cl piadoso monarca, "cstido ue tod"s armas, había 
vdado d" sol ú sol cn una iglesia, pidiendo" Dios su 
"yuda para la c"mpaiía quc iba ri abrirse, y que hallia d" 
terminal' ton gloria ptH'U España, en la sflllgl'il'llln virlo· 
ria ue la Higucra, 

Exactos como siempre al llamamiento de sus herma 
nos de Castilla, los hijos de las montaiías Yascas, llahi"n 
acudido ~'a á su lado. De los úlIimos que lIrgaron, fut', ,·1 
valiente Iral'l'"zúbal. con SIl sobrino Ulano, y las grnt"s 
de ambas casas. 

Hacía quince dias que habi'1I1 d"jado sn tien" , ,\' 
ya hán se con su mio ue impacicncia, aruicnuo "n desro. 
ue entl'ar en campaiia, con la i!nsária esperanza dc 'nTall 
Cal' con el cstruenuo de las armas de su atol'lflcnlado 1)(" 
eho, las negr'as sombl'as que le perseguian sin uescanso, 

OLmo pOI' su parle, suspiraba tambien pOI' la vnelta; 
pues habia llegado á convencerse engaiiado por algunll~ 
ligc,'ezas de Domenja. de que esta, en lo intimo de su 
corazon. cO:'J'Cspondia Ú S:I pasion. 

Fn estas eirClJlIst;:Dcias 1I('gó :í Tol"uú nues(l'o conoci· 
uo Molido, habi<,ndo perdido algllD tÍl'mpo 1'11 ,! ('"",iIlO, 
tomando noücias "cerca del pOl'a(lero del cj<'-:'l'ilo I'SP" 
dic;ouario. Lo qne pasó cntre el y O"alO, LO' Jo dir;'," 
¡as consecuencias: bástenos á nosotros cunoce)' I'! ('ulp" 
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ble fuego en que arllia, y la facilidad con que acojc todo 
corazon enamorado, cuanlo favorece su pasion, para com­
prender el intcnso placel' con que recibiría el mal aconse­
jado jóven, lo que el consideraha prenda ue victoria, y el 
colmo de sus mas ardienles sueüos. Contribuyó tambien 
en gran parte á la realizacion de los planes de Teresa, su 
exagerado amor propio que le hacia eslremauamente cre­
dulo para cuanto le halagaba, por la persuasion en que 
vivia • de que no hubia nada que puuiera resistir á su 
valor, sus talentos, y su gentileza! . 

¡Asi fué, que la mision de Mendo le causó mas placer 
que sorpresa, y se apresuró á satisfacer, al propio tiem­
po que sus ardientes deseos, los de su. para el, enamora­
da Domenja. 

Difícil era en verdud cncontrar un prctexto plausible 
para abandonar el ejercito, la víspera pucde uecirse, ue 
una campaüa ; pero la pasian es ciega, y cree que todo el 
mundo ciel'ra los ojos para no ver lo que ella no quiere. 
Y, como la primera persona ante quien tenia que justi ­
fícar su vuelta, era precisamente el hombre á quien tra­
taba de cubrir de verguenza y de infamia, se dit'Íjió á su 
estancia, no sin que sintiera mas de una vez un terror 
inexplicable que le hacía vacilar en su resolucion. 

Afortunada ó desgraciadamente, desde su última visita 
en Irarrazábal, tanto el tio como el sobrino, se trataban 
mas bien como enemigos embozados que como parientes 
y aliados. 

El tio conocía los proyectos de Olano contra su hon­
ra, y este iba tambien entrando en sospechas de que Iván 
le vigilaba y le amenazaba en silencio. 

Así, el joven procuró excitarse con el sentimiento de 
ódio que atribuia al tio, presentando á los ojos de Sll 

conciencia la negra traicion que tramaba contra él, como 
un simple ardid de guerra. De este modo consiguió po­

r
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nerse en su presencia, con la mirada serena y el corazoll 
orgulloso. 

Iván se sorprendió al verle entrar á hora tan avanza.. 
da de la noche, y sospechó que algo de grave debia ocllr­
rirle. En efecto, despues de los primeros saludos que se 
dirigieron con alguna frialdad de ambas partes, Olano, 
con acento algun tanto trémulo en un principio, pero 
firme mas tarde, le dijo: 
-Ya comprendereis tio, que asunto de mucha impor. 
taneia debe obligarme á incomodaros á estas horas. Aca· 
ba de llegar un criado de casa, con la triste noticia uo 
que mi noble padre se encuentra espirando, y que tenien­
do qne tratar conmigo ue negocios graves de familia, me 
pide, y me manda, qne sin perdida de tiempo me presen­
te á su lado. 

Iván sorprendido y confuso con tan inesperaua nueva, 
calló por algunos momentos, pero repuesto al pnnlo 1"
 
preguntó:
 
-¿Y que piensas hacer?
 
--Obedecer á mi padre, contestó secamcnte OIano,
 
-No hay unua, murmuró Iván, que la voluntad de 1111
 
padre, y un padre moribundo, es sagrada; pero eso d,'
 
abandonar los compañeros de armas y sus banueras, ('11
 
vísperas de una batalla....que sé yo que te diga, lo que
 
pensarán las gentes!
 
--Las gentes que no conozcan la raza de Olano In­

chausti, podrán decir lo que gusten, pero no será don,'"
 
llegue á mis oidos el rumor ue sus palabras. Harto Jlro­

hados tenemos yo y los mios, el brio de nuestros brazo~.
 
y el aliento de nuestros pechos.
 
-No sere yo quien dude de ello; pero si me asomhra.
 
que mi valiente primo, con quien he hecho muchas calll·
 
pañas, y cuyas ideas conozco, quiera arrancal' ,\ Sil hi.in
 
del servicio d~ sus reyes en circunstancias como ~HI.a~, Ji
 

L
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no sel' por causas que toquen h su honra. ¡,Tú ronDecs 
al hombre que ha venido con esa mision? 
--Si, le conozco. Es el servidor mas antiguo v mas 
leal de mi casa. • 
-¿De modo que no dudas que sea esa la yoluntad dc In 
padre? . 
--De ningun modo. 
-Entonces, haz lo que tu nombre y tu deber tI' insri ­
rpn. Pero á tu edad, mi ",Iiente primo, no bubiera ya­
cilado entre la yoz dI' los suyos, por sagl'ada que fuera. 
y la voz dI' su pátria que le llamaba al combate. 
--A pesar de mis pocos a¡lOs, repuso con mal repri­
mida cólera el jóven, he dado á mi patria mas de una 
prueba de mi lealtad y de mi arrojo, y pronfo estoy ,¡ 
dárselas de nuevo; así como á probar á quien quie.·", 
que no podrá dudar impunemente de ello. 

Los ojos de Iván brillaron de una manera tccrible. ,í 
las temerarias palabras del jóyen, y sus lábios trémnlos 
de eorage murmuraron frases amenazadoras; pero allin, 
haciendo un hcróico esfuerzo, se eontuvo y dijo: 
-Sois de mi sangre, jóven, y sé que en ella no hay 1'0­

hardes. Esto cn cuanto á vuestro valor. En lo demas, la 
manera conque respondeis á mis advertencias mc enscña, 
que el dia que desaparezca mi primo, ó por mejor decir. 
mi huen hermano Olano, se aflojadn mucho los ylnculos 
que unen á nuestras dos casas. Tcned presente por lo 
que pueda ocurrir. que no es de Irat'razábal de dondc ha 
partido el primer golpe. 

]l[ientras hablaba Iván, Olano había tenido tiempo para 
serenarse, y conociendo su imprudencia, en romper con una 
casa, cnyas puertas quería conservar abiertas para sus 
f'ulpables Jesignios, le dijo suavizando cnanto pudo Sil 

nepnto:
Prrdonad. buen tio, la durpzo de mis palabras. En 
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medio de la amargura en que con tan tristes nuevas ". 
Ilnlla anegada mi alma, quisiera encontrar en su deses 
per'lcion algo en l/"e desahogarse, Por lo demas. com­
prendo la fuerza de yuestras razones. que .'espeto mmo 
dcbo. Pero como todavía tardará algun tiempo el ejél'cito 
cn entrar en campaña, le aprovecharé yo para lIe!!,ar li 
mi casa, y obrar segun lo que allí se decida. 
- Teneis razon, contestó secamente Irarral:ibal. Espacio 
teueis para volver á vuestras banderas si asi os aconsl'j" 
vuestro paure, á quien no teneis porque ocultar mi opi­
nion, que sabe bien, es la de un deudo y compañel'o de 
armas que le quiere como un hel'mano. 

De este modo se sepa"Jron lio y sob"ino; esle para lan· 
zarse por los campos de Castilla en direeeion á sus ver­
des montañas, arrastrado pOI' la mentida esperanza U" 
ver satisfechos los torpes deseos de su loca pasion, y '" 
desdichado Iván para engolfarse en el salobre mar de SU" 

neg"os pensamientos. 
.No puede ser; murmuraba paseando á largos paso. 

por su estancia. No es posible que mi primo Olano, tan 
extremado en su lealtad y su pasion por la gloria, ha!,:a 
abandonar' al hijo que lleva el peso de su honra, 
el puesto de eombate, la vispera de arremeter á los 
enemigos de su Dios y de su pátria! Yo le conozco. y 
en iguales circunstaneias, hubiera dejado morir padr/'s, 
esposa, é hijos, antes de faltar á sus deberesl Solo hay 
una cosa que pueda justificar ese paso, y es el peli¡¡ro do 
la honra. ¡Oh aquí hay algo, Iván! Aqui hay algol,) 

¿Pero á dónde Ya, sino COl're á despedirse de su padl'''? 
¡Oh. cuan contento dejaria tambien estos sitios, por vo· 
lar tras las huellas de ese mancebo. á quien no sé:í l. 
verdad, si le temo ó le aborrezco! 

¡Pero ¡ay! de el! ¡Ay de ella! ¡Ay de tOllos si cl in­
fierno llega á conlil'llIal' mis sospechas!" 

.A..
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Entre tanto, su sobrino DIana, corria V corria, sin 

'luC le detuviera la aspereza del camino ni' la oscuridad 
( e la noche. Habia andado ya como tres leguas, cuando 
cn una revuelta del camino, se encontró con un ginetc 
que venia tambicn á toda prisa en direccion opuesta á la 
suya. Ambos tuvieron que refrenar sus caballos, porquc 
la angostura del camino no pcrmitia quc cruzáran simul­
táneamente sin muchas precaucioncs. 
- ¡Castilla poc D. Juan! gritó el desconocido al pasar 
lentamenle á su lado. 
--¡GuipÚzcoa. por D. Juan! contesló de mal humor 
Diana, que se daba á todos los demonios con aquella de­
tencion. 

Así fué, que en el iustante que vió líbre el camino. 
se lanzó á toda calTera, sin fijar la alencion en la dolo­
rosa sorprcsa que expresaron las facciones del desconod­
do ginete, que á la pálida luz de la luna reconoció su 
fisonomía. "Es él ! Es él !" murmuraba con tembloroso 
acento. ,,¡ Es él, no hay duda ¿pero será posible Dios 
"mio, que haya mujer que se alreva á echar borran tan 
-negro en un nombre tan ilustrc , y tanta desesperaeion 
"en un corazon tan honrado? ¡Oh! corramos, corramos. 
Sépalo todo y Dios nos alumbre! , 

Así dicicndo, picó su duro pairo, y se precipitó á es­
capc en direccion á Toledo. 

A las dos horas, se prescntaba tcmblando y cabizbajo 
en presencia de Iván de Irarrazábal. 
--¡Rayos del cielo! gritó éstc al verle. ¿Tú aqui, BcI­
chigor, á estas horas, abandonando la guarda del castillo 
y el cuidado de la Señora? Dios me tenga de su santa 
mano! ¡Habla! habla! ¿qué horrible desgracia ocurre? 
--Ka es nad3, Señor... ¿quién sabel Acaso nada! Yo 
al menos así lo creo. 

Estas fueron las palabras quc acertaron á tartamudear 
los híl,ios tcmblorosos del honrado vicjo. 

-Calla, Belchigor, me engañas. Veo la descspera­
eion pintada en tus ojos, una desgracia terl'ible, aC:lsO mi 
deshonra, cn esa fisonomia descompuesta y trastol'llada! 
--No Seiíor, no! gl'Ító Bekhigor echándose ú los piós 
de su amo, quel'Íendo ocultal' sus lágrimas. rano PUl" 
do creer. no quiero creer lo que dicen! Pel'o P.lI'.l mí. 
dcspues de Dios, "os sois lodo en el mundo, y aun á I'i,'s,· 
go dc una puüalada debia haeeros saber lo que se mllr­
muraba! 
--No temas nada, viejo mio! ¿Quién ,,,be si á estas ho­
ras tengo en cl mundo 011'0 éOL'aZOn lan le.1 rOlllo el 
lUyo? Levántate y habla! 
--Lo haré Seílor, pues me animais :\ello. pero anh, 

f todo, sabed que no Ocurre novedad alguna en b salud do 
t' vu es tras genles. \, -Tanto peor, Belehigor! ¿Si ella eslá buena, que rs In 

que peligra en Irarrazábalt 
- -¿Sospechais algo, amo mio? 
-Las sospechas que yo tengo, no pueden llegar á los I,i­
bios, sin llevar la mano al hierl'o. Pero sigue. ¡Oh! qni­

"	 siera saberlo todo de una vez ... y tengo miedo! ¡No hay 
novedad en mi easa diees? ¿r en Olano de Inehmisti? 
--Tampoco ocurre nada de particular. Por cierto quo 
al pasar pOI' sus puertas, he visto avuestro noble primo 
que easi lloraba pOI' no pode¡' acompañaros a la guerra. 
-¡Oh! gritó con indefinible acento Iván. ¿Mi primo Ola­
no está bueno? Pues su hijo ha salido hace pocas horas, 
,Iiciéndo quc se hallaba moribundo. 
- -No es verdád, Señor; no es verdad! DIana os ha 
mentido, y él se sabrá porqué. 
-y tambien tú, Belchigor! Dimc, dime: con linuó ron 
ansiedad, ¿no es sobre eso á lo que has venido á hahlarmo'¡ 
--Sí , amo mio; veo que estais preparado, y podeis 
l'scueharme: Oidme, pue" 

lS 
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En seguida, el buen viejo refirió lodo lo que halJÍa Ba­

lIido de Teresa. La pasion de Olano por Domenja, la COI'­
rcspondencia presumible de ésta, la salida de !'tiendo con 
la banda de Domenja para él. y la cita que le daba cn el 
castillo de Irarrazábal. Y como todo ello venía á confir·· 
marse con el menlido pretexto de Olano para abandonar 
sus banderas. y su precipitada marcha á Guipúzcoa, no 
qucdó al desdichado Iván sombra siquiera de duda acero 
ca de su desgracia! 

Así es, que á la media hora, amo y criado seguian en 
violenta carrera las huellas del desatentado mancebo. 

-Solo el peligro del honor, se habia dicho siempre, 
puede hacer que un guerrero deje su puesto, y desgra­
ciadamente para él, creyó llegado ese caso, y no vaciló un 
momento! 

y corrian, y corrian. El amo cahizLajo, mústio. y si ­
lencioso; el criado sin atrever'se ti apartar la vista del ca­
mino quc lIevaLan. 

Alguna vez sin embargo, oprimido su leal COI'a7.0n cn 
presencia de aquella lúguLre desesperacion, levantaLa in­
volunlariamente los ojos hasta el roslro del desgraciado 
Iván, y al ver correr por su tostada mejilla una lágrima 
de fuego. se retiraba algunos pasos. para romper libre­
mente en llanto. 

Al sexto dia de marcha, llegaron al oscurecer, cerca del 
eastíllo de Olano-Inchausti , y Belchigor despues de cru­
zar algunas palaLras con su amo, se dirijió á él. 

Volvió al corto rato. 
-¿Qué dicen? preguntó con inexplicaLle ansiedad Irarra­

zába!.
 
--Dicen qne vuestro primo se halla muy bueno. y
 
que su hijo sigue en Castilla en guerra con los moros.
 
-¡Adelante! gritó con voz ronca Iván, dando de esptie­

las :í su caballo.
 

. -:lW-
Era va Inuv ,le noche cuando se aecrearon al I""tillll 

.11' frar"razába!. 
Pocos momcntos antes, hahia pasado 011'0 ¡¡iude p'''' 

aquclla senda.
Al enh'ar en el bosque de castailOs que ccrcaba la ea"". 

aUlO y criado refrenaron simultáneamente los caL,,1I08. 
--¿Has oido? 
---Sí, SeiíOl', Ha sido un relincho.
 
--Apeémonos, dijo Iván, y no te muevas de aquí hit'·
 
ta que te llame..
 
_ Ya lo veremos! murmuró para sí el buen criado.
 

IrarrazáLal empuiíó la azcona, y avanzó á tientas en la 
,1 arLoleda. A los ¡l\ios pasos, vió dos bultos que se acel'· 
J caban uno á otró; y se le figuró oir una voz de mu,ir!' 

" que preguntaba: 
-¿Sois vos, Peru Olano de Incháusti? 

. , --Qué te importa mi nombre? contestó con a~pel'eZll 
una voz dé hambre, que creyó ser de OIano. 

f	 -No es á mí á quien importa sino á vos, si sois quien 
creo, repuso la mujer. He sido enviada por una Seiíorll 
jóven y bella. pcro antes de descubriros el objeto quo 
aquí me trae, preciso es que cn prueba de que sois el 
que busco, me moslreis una banda que le fué enviaelll 
por ella.
---!IIujer, ni yo soy Olano, ni cntiendo lo quc me eli· 
('es.
-Perdonad, entonces! Se me figuró que erais la personA 
que con tanta ansiedad aguardamos estos dias, y para quien 
traia una llave que abre secreta entrada ti cierto castillo; 
pero mI' habré engañado. 

La muger hizo sin duda como que se retiraba, porquo 
al punto se oyó al hombre que decía: 
__Aguarda, aguarda un instante. &Es Domenja la que 

le envia'? 
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-Puede Sel', respondió la mujer. 
--Sí es así, mira, repuso el jóven, mostrando un ob­
jelo que no distinguian los ojos de Iván, pero que debía 
ser sin duda la handa " que se ref~rian, pues al verla 
dijo ella: 

-Es la misma! y vos sois Pel'U OIano. Tomad pues esta 
llave y seguidme. Yo os abriré una puerta que os /leva­
rá directamente al estrado de Irarrazáhal. á cuyo lado 
izquierdo está la cámara de la Señora. 

En en el momeuto en que echaron á andar los dos in­
terlocutores, Iván levantó el brazo para lanzar su azcona, 
pero por un movimiento de que ni él mismo podría darse 
cuenta, bajó lentamente el brazo.
 
--¡Oh! Dios mio! exclamó con el acento de la mas pro­

funda desesperaeion ¿porqué me has dejado vivir, si ha­

hian de ver esto mis ojos, y sentir esto mi eorazont 

En segnida se puso eu marcha tras ellos. 
lIIarehaban pues todos tres, la muger por delante, Ola­

no junto á ella, y el desdichado Iván tras e/los á corta 
distancia, sin perderles por un instante de vista. 

Al llegar frente al castillo, la mujer en vez de tomar 
la entrada al puente, corrió á lo largo del muro, y bajó 
háeía el río; y dando vuelta al ángulo que mil'aba á él, 
se detuvo delante de nna pue,·tecita de arco, hoja yestre­
cha. resguardada con una doble defensa de madera y de 
híerro. 

Sacó en seguída una llave. y con algun trabajo. aL"i" 
la maciza puerta que daba cntrada á un Oscuro corredor; 
de donde arraneaha una esealerita d~ caracol que desem­
bocaba en un estrcmo del estrado ó salon de recibo del 
castillo.
 

-Entrad, dijo la mnjeJ', y seguid la escalera que encon­

trareis á la derecha. Subid por ella y empujad suavemen­

te la puel'ta qu~ dlí al eSll'ado, pues la h~ dejado ahiert:L
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Una vez allá, vos sabreis lo que hacer, pues conucci,; la 
""sa y sus habitaciones. Solo os rucgo que no metaís I'ui 
do. 

Nada de esto lIegaha á oidos de Iván, que no '1""I'¡a 
acercarse demasiado por no ser sentido. Conoció siu em­
bargo, á pesar de la oseuridad de la noche, que se ha­
hian deh'nído delante del postigo, y que trataban ,le en­
trar por él. Se adelantó pues con precaucíon. y obsel'vú 
que una de las dos personas "oll'ía por el camino qUI' 
habia llevado, solo que al llegar al ángulo del muro, ,'n 
vez de subir hácia donde él se hallaba, tomó por la ori­
lla del rio el camino de los juncales. Dudó un momeuto 
Iván en arrojarse sobre ella, ó enlrar tras la que penetl'ú 
en el castillo, pero duró poco su indeeision. 

Como abortadas por e[ infiemo brotaron de su eulo­1	 quecido cerebro, desgarradoras imágenes de voluptuosi­
dad, al recuel'do de OIano y Domenja. Vértigos de deses­
peraeiou y de rabia abrasaron con soplo de fueg'o su men­
te extraviada, y empuñoudo con siniestra satisfaecion HII 
ter['ible daga, se lanzó I¡'enétíeo háeia el postigo, cup 
puerta uo se sabe si intencional ó descuidadamente, dejó 
abierta la conductora de Olauo. 

VIII. 
F.l~ 

~ieutras se amontonaban sobre su frente nubes tnu p,'c­
iladas de tormenta. la inoceute Domenja se encontraba en 
su cámara, teudida cu un sitial, y respirando ''''ti¡losa­
mente. 

HaLía dllsmejOl'ado Illucho desde la mal'eha de.u es.. 
\,oso; y era que Hi su ual uraleza nuuca muy "lIbu,;ta, hu­
bia eneonll'ado fuel'zas l'"I'n resistir á [liS Illales fisilOS, S" 
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J·indió enteramente, cuando aquella alnw que la sosten;", 
se vió tambien acometido por el dolor y los pesares, 

La dulce atmósfera de conyugal ternura hahia ido tem­
plando su corazon herido por la enfermedad; pero la au­
sencia de Iván, y las tI'istes circunstancias que la prece­
dieron, envolvieron su vida en tan negras y dolol'osas 
sombras, que solo un milagro hubiera podido reanimar 
aquella existencia que se apagaba á toda prisa, Y sin elll­
bargo .... ¡insondables misterios del COl'azon humano! Ja­
más se habia sentido aquella desdichada ni con tanto án­
sia de vida, ni con tonto anhelo de felicidad! 

Parece que la bondad divino qucl'iendo endnlzar con 
inefable y maternal cariiío, el instintivo horror que nos 
inspil'a la muerte, se complace cn cuhrir de flores y dc 
..ncanto la pavorosa senda qne nos guia " ella! ¡Ah, "i 
nosotros eorrespondi..ndo alas inspirariones de sn amo· 
rosa p,'ovidencia nos hiciéramos supcriol'es á las torpes 
instigaciones d" la molrri,,! Solo verí"lIlOs en ese tel'l'ibk 
instante, la hora dI' Bueslra libertad, de nueslra redeB­
cion, y de nuestra gloria, 

Domenja pues, como todos los moribundos, sentÍ<! e,a 
vida efímera que dá la muerte, es decir la fuerza y la 
excitaeion de lo fiebre. Apenas podia moverse de su asi. H­
to, y sin embargo, su imaginocion ardiente trazaba pl,,­
Hes de reeonciliacion con hán, y se pel'día por eso I'e­
gion de ensueños, en que náda el alma entre olas de pla­
cCl'es V delicias. 

y e's que en "quella ausenei:\ , la primcra ,le alguna 
importancia que ocurrió en su matrimonio, su ea riño ú 
Iván hobia crecido extraordinariallJente, yen su virtud, 
le pareei" fa"il y dulre rualquicr sarl'ificio. con 101 de 
ronseguil' esa inefable paz que tanto apetecía su espíritu, 
'fue t"nlo halagaba ñ su "oramll! 

'\0 ¡'nmpl'I'JlIlia llliol'a, l'f)IlW pOI' lIH'ZqtÜIl3S e ju,;"i~l)i-
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\kan!és cuestiones de alUor pl'Opio, pudo cons"nlll' I'n 
uhogar y reprimir aquel mal' de tel'llUI'U y ,le eariÍlo '1" r 
sentia hervir en su alm;l; yal recordar tantos dias dI' f,' 
li"idad malogr"Jos en vano, brotaban ú sus ojos l:ígl'i 
lilas de pesar y de arrepentimicnto, 

Por eso, con su pensamicnto siemp,'e en Ivñn, y hala· 
goda con la consoladora esperanzo de un porvenir ventn­
I'OSO, vivia suspirando por su vuelta; deeJllida á eeh",'s,' 
en sus brnzos, culparse de todo lo ocurrido, y de.lie"r'sr 
exclusivamente, á la inefahleventUl'a de amor v ser amada! 

Por eso, en medio de la terrible opresion 'que eerraha 
su pecho como uno losa de márbol, y de la dificultosa 
resplraeion que la ahogaba, sus l:íbios sonreían duJe,,­
mente, y brillaban de contento sus ojos á la seductora 
ilus,ion de una próxima felicidad! 

Ul~imos consuelos de un corazon próximo á estingnir­
se! iUltimos sueños de una alma que al dejal' este mnn­
do, husca en él con avidez; esas delicias divinas 'ln" solo 
existen en esa otra region, á dónde camina sin saherlo! 

En medio del arrobamiento á que se hallaba entrcga.¡", 
ereyó sentir algun ruido en la pieza inmediata, y no sin 
alguna inquietud, ensayó á incorporarse. 

Pasaron unos instantes, y cuando ya se iha tranqui­
lizando un poco, el erugir de una puerta que se ahril' 
"iolentamente, y el ruido de unos pasos precipitados, 
vinieron á llenarla de espanto, 

¿Qué podrá ser, Vírgen Santa'? exclamó temblan.lo; y 
en el momento que iba á abrir los lábios para llamar lí 
sus senidores, destacose de entre las sombras cornil nn 
t';mlasma. en la penumbra de la puerto, la figura d.' '" 
sob"ino Pedro OIano, 

Domcnja al verle, se quedó tan atonita y allsorta, '!lII' 
no arel'lo á llamar. ni ahacer movimiento algnno, (,OSI 
nll\'lninalmente ~\,~ hilJÍos mUl'mUl'al'OIl: 
--¡Glano! 
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-¡Ahí le ticues! gl'itó entonces Iváu eou uua voz ""­
"ernosa y de siniestra expresion, dando una hOJ'l'i~le pu­
ñalada asu so~rino, y a1'rojándole muerto á sus pies. 

La sangre del desdichado mancebo salpiró la fl'ente ue 
la jóven. 

Al gemido moribundo que lanzó al I'eeibir el golpe, 
eontestó Domeuja eou un tristísimo alal'ido, rayendo en 
seguida sin sentido sO~l'e sn sitial! 

lI'án con el puñal ensangl'entado ru la mano, se indi­
uó sobre el eadável' de su so~rino, v abl'iéudole el coleto 
en el pecho, sacó 1'01' deLajo de él' la banda de Domen­
ja; y mirándola un momento, exclamó con iudefini~le 
acento: 
-¡Es la mismu! La Landa '1<le la I'cgalé cl dia de mi Lo­
da! Tl'iste honra tuya, Iral'razábal! Triste eOl'azon 
tuvo, desdirhado Iváu! 

'En seguida bañada.1n fl'('ule ['ou un sudol' fl'io, y lt'as­
toenada la ['ahezo coU t:H) viokutas emociones. asió ron 
la mano izquierda 1,. diestra de su esposa, y Icvantando 
el puüol en alto, geiló con I'onc J voz, sacudiéndola el 
hl'azo: 
--¡Domenja, despiel'la! y oye! 

Esta ronlinuó en el profuudo letm'go cn que cayó á sn 
entrada. 

¡Domeuja, ,lespiel'ta y oye! I'olvió á gl'ital' con mas 
fU['Jza Il'anazá"al; y viendo que seguia lo mismo, 1'1'0­
t-ligl1ió rDO SOll'Illllf lentitud: 

Si In uo me oyes, mc oye mi Dios que ve fu infámia 
y mi dcsdi"ha! Me oye mi honor, que te pide cuentas 
pOI' mis ¡ábios... UH' oye mi eorazon qne has desgaJ'l'ado 
con (u trail'jon! iDlli' h:lS heeho, Ilomenja, de lo, jUl'd­
mentos de la fi,lelidad '1u" prestamos juutos a ese Dios'! 
:.Que has hel'iJO de mi houra y la d" lo[la mi J'aza, '1ue 
·-"lÍl'(lgIH~' ~il\ m:ml'/Ht ('Jllfe (US J1WJJos'! /.()ue }¡;l:-; lH'dw 

el" IlIi lJ'isle eornon enamorado, que proml'lish' ha,','r 
i','liz ,'on tu amol' y tu tel'nura? ¡,No I'espolldes'! Pero jay! 
n", I'esponde pOI' tí esta banda; prenda de tu liviaud,,,) )' 
mi 1'C1'güenza! El eadú"er de ese homb,'e, que p,'orami 1,1 
honol' de mis hogares! Este eorazon desgarrado JlIlJ' la 
infamia de tus adúltero!) amores! Pues bien, yo en nom 
I>,'e de ese Dios que has I'enegado, en nombl'e de mi I'a .. 
zu deshonrada, y en nombre del santo amor ,'i1ipendia­
do, te. eondeno á morir como tu amante! 

Iván calló, y sin apartar su siniestra mirada del páli­
do rostro de Domenja, leranló el puñal pal'a darla el gol­
pe de muerte.. ", pero al b'jar el brazo, cerró los ojos, 
Ill'jóse eaer de rodillas á sus pies, y ahraZlndo aquella 
adorada cabeza que tantas veces habia aearieiado con d,', 
lirio, estampó en su frente un tierno y apasiouado heso! 

¿Qué pasó en el hondo seno de aquel eorazon sombrío, 
en el brel'e inlél'valo que trascurrió entre su enél'giea 
sentencia y el alTebato de ternura con que se echó á sus 
pies? 

¡nist"l'ios son esos 'Iue no alrauza á comprender la in' 
tcligeneia humano, y se obserl'all no obstante COII fi'e, 
('ueneia, cuando ellmraean de las pasiones :Ibl'asa ron s1l 
soplo de fuego los temperamenlos como el suyo! 

Solo nos permitiremos adl'""til', que Iván habia quel'Í­
do aDomenja, con todas las fuerzas y todJS lag faculta­
des de su alma; que huérfauo desde la ellna, habia sido 
ella el único objeto en que reeoncl'lltró cuallta pasion. y 
cuanta ternura sentia hen'i,' en aquel cora70n tan iudti·· 
milo y fogoso, y por último, que en aquel momento en 
que la I'olvia á WI' por p"imel'a "ez despul's de su nll­
seneia, se hallaba el dulce semblante de aquella muj"J', 
transfigul'ada con esa ideal belleza que brilla eu al¡(u· 
UIlS enfm'Ulos en sus úllimos momentos; osl"lIlalld., 
el1 la límpida blaneura de su f,'ente y en sus ojos pudo­
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rosamente cerl'ados, una aUI'eol~ dc pureza y de ['~Illla. 
que ü hacia asr,mejarse á una virgen dormida bajo I~" 
alas de un án¡:(el. 

Cuando fvún se incorporó, corria por cada una de sus 
mejillas una ~rdiente hígrima. 

Volvió á mirar el hcrmoso y apacible rostro de Do­
menj', puso I~ mano wbre su COl'alOn, y viendo que la­
lía, aunque irregular' y dehilmente • mm'muró, mas co­
mo un juez obligado por la ley al cnmplimiento de un 
deber penoso, que como un amante que venga su amol' 
vendido: 
-Fuerza es que muer'a. ¡Las manchas de honor solo se 
lavan con sangre! 

En seguida haciendo un violento esfuerzo, levantó el 
b1'3Z0 para herirla. pero al ir á bajarlo, sintió una mano 
de hierro que sujetó la suya! 

Volvió bruscamente el rostro, y vió á su lado al fiel 
Delchigor. 
-¡Rayos del cielo! ¿Te atreves.. ,? 
--Señor. vuestro corazon os ha impedido dar el p.'i­
mer golpe. yo he desviado el segundo, Dios no qUIere 
sin duda que esa mujer eaig' en vucstras manos; dejad 
pues entr'e I~s suyas su castigo! Adcma" Señor, en po­
co anticipar'i,is la hora de su mucrte, Este último acci­
dente le robal'á las fuerz,s que le quedan! . 

Iván con la mirada clavada en el suelo, estuvo absorto 
unos momentos, y en seguida con aire decidido. dijo: 
-Está bien. Arregla todo esto. y haz que la trasladen 
á la cámara inmediata. y en cuanto concluyas. ven á la 
mia. á l'ecibir mis últimas órdenes! 

Era la media noche cuando Belchigor se pl'esentó en 
la cámara de su ~mo, 

-Oye, Ddchigor, dijo con voz solemne Iván, dirigien­
dosc á su c!'i,do, Vas á jurarme, que ejccutarás punlual­
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nwnte cuanto disponga en este momenlo, 
--Lo juro, ['ontesló sin va['ilar cl homado vicjo. 
-Gracias, amigo mio, exclamó Iván, apretando cariiw­
samen(e la mano de Delchigor. á pesar de su confusioll 
y su resistencia. 

Desde este mismo instante principiarás á cerrar con 
una gruesa mampostería. en la forma que indica esle 
p~pel, el ángulo interior del postigo que dá al l'Ío • en 
un~ anchura de diez pies por un lado y cuatro por otr'o; 
dejando únicamente en su parte superior que será una 
bóveda, un agujel'o por doncle pueda penetrar el aire. 

Vna vez eoncluida esa obra, encerrarás en ella á la mu­
'cr que tantas calamid.des ha traiclo sobre Irarrazábol, ~.¡a irlis alimentando por el agujero. hasta que muera. An­
les oc que cnlrc, la invitarás á quc sc confiese y reciba 
al Señor, pues ese encierro scrá el instrumento de.u 
suplicio, y su ~epulcro. En el instante que deje dc exis­
lir, la enterrarás allí mismo. Despues recojeras de cse ('0­

fl'l' que ves ahí en fl'entc, y cuya llave te entrego, todo 
l'I dinero que haya, qul' aunque no mucho. es lo sutl­
l'jonte para que pases una buena vejéz; y en segnida pe­
garas fuego al.castillo por los cuatro ángulos. de manera, 
que no quede piedra sohre piedra. En estos papeles que 
procurarás conservar con cuidado, estas antorizado com­
petentemente para ello. asi como para recojer lo que te 
dejo, eomo débil mueslra de tus bucnos y leales servieios, 

Yo bien se, mi buen Dekhigor. que con nada se pagan ., la abnegac:on, la Jcaltau, y el cariño de un hombl'e eomo , lil, PCl'O en prueba dc que se agradecértelos. y en este 
L momrnto en que nos vamos á separar para siempre. d¡\­
',; ., 

mp, no como criauo. sino como el mas fiel, como el único 
nmigo que he tenido, un abrazo dc eterna despedido! 

Ivan echó Jos brazos al cuello del hom'ado viejo, y 
éste llorando como un niño, hacia esfuerzos para arro­
jarse á sus pies! 

t~·· 

r 
l' 



~ 

-121­
--Pobre amo mi,,! pobre amo mio! decia sollozan(lo. 
-Sí, Bekhigor! Mas luego arabarán mis penas y.. , lleI'o 
dejemos esto, porque los momentos son solemnes. 

Haz ensillar al punto mi caballo de batalla, pOI'que si 
continúo por mas tiempo en esta casa, no podre respon­
der de m!. 

¡)Ii corazon I'Bvienta, mi cabeza arde, y siento lal des­
órden en mis ideas. que temo volverme loro! Por un lado 
mi amor vilipendiado por esa mujer, por otro, las som­
hras de mis mayores que piden cuenta de mi cobarde de­
hilidad y.... pronto, Belrhigor, mi caballo! Y que jamás 
melva á brillar el sol sobre las almenas de e¡;la casa man­
chada por tanta infamia! Jamás vuelvan mis ojos á ver 
lali cimas de estas montañas en que tan dichosos y hon­
rados vivieron todos los mios. 
--Señor, Señor! exclamó con voz suplicante llelchigo,', 
al ve.r la espantosa agitacion de su amo. Dejad á cste po­
bre viejo que os vió nacer y á cuyo lado habcis crecido; 
dejadle, Señor (Iue os siga á donue la suerte os lleve. 
-¡No, no! Tú te has obligado á cumplir mis órdenes, y 
es prcciso que quedes aquí para ello, Además, ¡.para 
qué quiero yo compañia? ¿No voy bien acompaña(lo con 
mis recuerdos que no me abandonarán un momento? ¡Mi 
<'aballo, llelchigor, y salga yo de este infiel'l1o para mo­
rir en calma! 

A los diez minutos, Irarrazábal corria para Castilla á 
husear en los alfanges moriscos el 01 vida de sus desdichas, 

En el momento en que partia, la melancólica luz de la 
luna bañaba la frente pálida de Domenja, que se hahia 
hecho conducir al to!'reon mas alto del Castillo, para 
vel,le por última vez. 

Su ansiosa mirada scguia con avidéz las ondulaciones 
de sU casI'o de acero, que brillaba entre los árholes á los 
!'ayos de la luna, como un !ilobo de fuego. 
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Al llegar Iván :í la cruz de Istiña, en cuyo punto ¡,," 

1" orultarse á sn visla, creyó la desdichada que se det,,·· 
nia; y tal vcz acarició la dnlre csperanza de que volvia 
sus ojos al castillo rara enviar la última despedida. ¡Oll! 
romo lalia en aque instante su corazon desgarrado. ¡,A 1­
cRnzarian acaso los ojos de Iván, á ver sus manos tendi 
dRS hácia él con desesperada angustia, y la sublime cx­
presion de sus 1iernas miradas? ¡Quién sabe! 

Pero:í los pocos momentos, el casco de acero volvió 1\ 
ponerse en movimiento, y desapareció entre los bosques. 

Al perderle de vista por siempre, la desventurada j(l­
ven dobló la frente sobre una de sus manos heladas, 11(' 
vó la otra al corazon, y exhalando un doloroso gcmi,lo, 
rny,\ sohre sus rodillas exánime y moribunda. 

IX,
 
íHoda vohió :í sabersc dc háo , si hien algun ti,,"lpo 
fe'spues corrió el rumor de haher sido muerlO en una 
refriega. 

Su recuerdo fne olvidándose entre las gentes, y hastn 
BU nombre se hundió en los abismos del tiemfo, (,,,mo 
so pisrden las aguas que bañan su Castillo en e scno do 
los mares, 

El dio siguiente, desde muy temprano, llegó á Ira¡'­
I'azabal un venerable y santo hermitaño, de cuyas monos 
recibió Domenja todos los auxilios espirituales. 

Al anocher. fué llamado á su cámara el fiel Belchigol', 
Era la tercera ó cuarta vez que entraba en clla. 
Pocos momcntos antes de qne él lIegára, habia (l('jodo 

Domenja lo cama y se hallaba recostada en un sitial, ,Ian­
do á conocer que aun vivia, liolo su Anhelosa ..cspi,'uciol!, 
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Eslaba vesti(1a de lulo, v ceñí" lIojamenteslI cintura un 
"ordon dc penitente. • 

Al entrar BelcbigOl', que se detuvo I'espctnosamclllc Ú 
alguna distancia, guiso incorporarse; pero le faltaron 
las fucrzas. y volVIó á caer en su asiento. . 

Entouces le hizo con la mano una señal para que se 
acercase, y cuaudo le tuvo á su lado, le preguntó con voz 
apagada: 
--¿Se ha concluido? 
-Sí. Señora, contcstó el viejo. 
--Eutonees, vamos! 
-Jamás, jamás\ exclamó impetuosamente Belchigor, 
echándose á los pies de la Señora. No sois vos la mujer 
culpable á quien mi amo ha condenado á morir encerra­
da. Vos me habeis probad~ que sois inoccnte, y si mi 
Señor estuvicra aquí. en vez de castigaros, se echaría 
como yo á vues~ros pies, os pediría perdon por sus in· 
fames sospechas, y bañaría con sus lagrimas vuestras 1'0­

uillas! Yo, miserable de mí, teugo la culpa de estas des­
venturas! Yo soy, Señora, yo, quieu debiera morir de 
hambre, de sed, y de tormentos en ese encierro', porque 
una muerte pronta, es corto castigo para las desdicl13s 
que he atraído sobre esta casa con mis iusensatas sos· 
pechas!

Así diciendo. el honrado viejo se mesaba los cabellos, 
(lerramando torrentes de lágrimas por sus ojos. 
--¡Silencio! exclamó con débil acento Domenja. Es ver­
da(1. Yo no he faltado á mí honra, no he sido infiel á mi 
esposo, no he manchado con un adulterio, ni con un pen­
samiento de tan negro crimen mi alma. Pcro he alenta­
do con mis ligerezas á OIano, con mis imprudencias hé 
desgarrado el noble corazon de un hombre á quien juré 
hacel' feliz, y sobre todo ¡oh, Belchigor! añadió con ex­
p,'csioll de doloroso acento; he ofeudido á Dios... ~ Dios 
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que me pide cuenla de la sangre de ese jlÍven, de In .11'­
sesperaeion de mi esposo, y de todas estas espantosos 
desdichas que ha causado mi culpable conducta! 

Al terminar las últimas palabras, fatigada por tau pro· 
longado esfuerzo. y agoviada por sus recuerdos, dobló 
la cabeza, y lloró amargamente un rato. 

Repuesta algun tanto; continuó, pero'con mucha di­
Ikultad, é interrumpiéndose á cada instante para tomar 
alienlo. 
--He decidido ya! Denlro de un momento me lIevarM 
á ese encierro que será mi sepulcro. Mi marido lo hu 
mandado así, y debe ser obedecido! El tiempo que pue­
(la ocuparlo. sera harto corto pal'a borrar tantas culpas! 
¡Calla! exclamó al notar que Belchigor qucría intel'rum· 
pida. Si soy inocente á Jos ojos del mundo, no lo soy ti 
los de Dios; si son infundadas las sospechas de Irarrazá­
bal é injusto su castigo, yo he dado ,lugar aello COII mi 
ingratitud y mis imprudencias; y si mi orgullo se sublfl­
va al ver al vulgo arrast.rar por el lodo mi honra ..... 111 
conciencia me <fice, que es una llueva prueba de la 1.011­

dad de mi Dios, que quiere purificarme en los cortos ins­
lantes que me reslan de vida. ¡Bendita sea. pues, su san­
ta misericordia, y ella acepte mis lágrimas, mi humilla· 
('ion, y mi muerte en expiacion de mis faltas! 

El esluerzo que luvo que hacer en tan largo tiempo, 
n~oló sns fuerzas, y se vió obligada á detenerse para res­

,. pirar un momento. 
Despues de algunos instan les, mm'muró con una \'07­

(:oda vez mas débil:f.·". 
~; --Pronto...Belchigor. al cneierro! Siento que se va ... 
, . la vida ...y quiero morir en él! Te lo mando v te lo su­
'.~, plico! • 
~, BelehiRor levantó los ojos al cielo con expresion d., 

muda resignacíon, y haciendo un violen lo esfuel'zo. IIlllJ'­
Ill1ll'Ó entre sollo7.0s: 

~ 

1, 

~
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-¡Estit bien! Vos sois mi Señora, yo vnestro criado! 
Vos me mandais, y mi deber es qbedeeeros, pero ¡ay! 
concededme antes vuestro perdon Andra Domenja! 
--:\li perdon, no! mi gratitud si! balbuceó ella. Mi 
gratitud, Belehigor; porque tú solo bas sido siempre bue­
no ... siempre hourarlo.· rú has querido i tu amo eon 
lealtad. ¡Ay, yo le amaba tambien y hoy...hoy le amo 
mas que nunea! ¿Y ha podido creer él. que fnera yo 
rapaz de faltarle así? ¡Ah! ... Esto es 10 qne me di la 
muerte! Aqui! aqui! dentro! 

Así diciendo. dió un débil grito, llevó la mano á su 
corazon destrozado. y cayó sin sentido en los brazos del 
honrado servidor' 

x.
 
Ires dias despues, y á eso de las doce de la noche, la 
d~sveuturada Domeuja se hallaba agonizando en su en­
Cierro. 

El fiel Belchi¡¡or sentado á la parte esterior contra el 
muro, lloraba con la cabeza doblada sobre el perho. 

Anu se hallaba abierto el boquete por donde habia en­
trado la Señora, y que el buen viejo se obstinó en no 
cerrarlo, á pesar de sus órdenes y de sus ruegos. 

Aun que no la veía, podía escuchar distintamente des­
,le el sitio en que se hallaba, el siniestro estertor de su 
agonía. 

De pronto se levantó, y se asomó al encierro. porque 
creyó distinguir su nombre pronunciado por Domenja. 
Así era t'Il efecto, y viendo que no se habia equivocado, 
se arrodilló á su cabecera para recojer relijiosamente sus 
palabras. 

--Dios me llama...dijo ella ron.moribundo acenlo. y 
voy á su lado ...Si un dia... ves á mí marido... dile (]lit' 

siempre le he amado ... y que muero amándole! Que nlt' 
perdone...tomo me ba perdonado el Señor miseritordioso, 
y que se entl'egue á su servirio .. para que le amemos
• l • 1 I¡untos... en... e ... Cle o. 

No pudo continuar; pues la muerte se iba apoderandu 
de ella, y en los cortos instantes que se prolongó su a~o­
nía, solo se oian entre congojas. palabras entrecortadas 
(~omo ,Perdonl Jesus mio! ...Sálvanos! ... Pcrdon para los 
r1os!...Sálvanos! " 

Cuando su corazon cesó de latir enteramente, y el fl'Ío 
de la muerte se hubo apoderado de su cuerpo, el buen 
viejo cerró piadosamente sus ojos, dirijió una ol'3cion al 
delo. y besando su mano Yerla, abandonó llorando el 
tristc encierro. " 

A las veinte y cu~tro horas se dió tierra al cadún'!', 
pn el mismo sitio en que muri.ó, y se bloqueó entcrarncn­
l~ el encierro. 

Media hora despues, de too~s las montañas eircum'pei­
!las acudian asustaoas las gentes hácia el castillo de ),""'­
rallí]'"I, cuyas techumbres y paredes se derrumbaban con 
horrible estrépito, envueltas en un voraz íneeudio qUll 
iluminaba con el siniestro resplandor de sus rojas lIamo­
rRoas, las aguas, los bosques y las montañas de tooo el 
valle. 

A su fantástica claridad, se veía á Belchígor subir 
rápidamente la áspera pendiente que guiaba á Bustiíh\· 
!Jo • cuyas ruin~s se veían en lo alto, como mirándose 
en las aguas del Deva. 

Al Ilegal' al derruido castillo, iba ti llamar IÍ lo puerta, 
cuando salió bruscamente Joanes que acahaba de desper· 
tnrse sobresaltado á la bulla de la multitud y al resplan­
.101' del trrrible incendio. 

\1 
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No puede pintarse la sorprcsa que causó en su anuno 

la aparicion de Belchigor en tan críticos momentos, sa­
hiendo además corno todo el mundo, aunque con altera­
ciones profundas, las trágicas escenas del castillo de Irar­
razábal. . 

BaCÍa ya tres dios, qu~ por uisposieion del mismo Bel­
chigor se habia levant~do el puente, y se habia incomuni­
cado absolutamente la cosa, lo que nO impidió que se 
traslucicra al público algo de lu que ocurria, tomondo 
mas interés por el misterio de que se rodeaba. 

No es de cxtraña,' pnes, que el bueno de Joánes fijára 
con asombro sus miradas en aquel hombre que llegaba 
con tanta calma á su casa, mientras devoroba el fuego la 
de sus amos; y así es, que no se atrevía á dirijirle ni uno 
palabra, ni una mirada, á pesar de la buena amistad que 
con él le unia. 

Repuesto sin embargo de su sorpresa, y comprendien­
do que debía ser extraordinariamente grave el objeto de 
su venida, le instó para que pasára; y en efecto Belchi­
gOl' entrando tras él, le dijo que necesitaba hablar un rato 
con BU mujer Teresa, sobre un asunto harto importante 
y en que se hallaba muy interesada. 

Tan extraña revelocíon, y hecha con acento lúgubre y 
sombdo, hicieron extremecer á Joanes, que sintió crnzar 
por su mente vagas pero dolorosas sospechas. 

Llegados á la pieza que conocemos, encontraron á Te­
resa con el niño en la lalda, contemplando por una ven­
tana con siniestra sotisfaccion el incendio de lrarrazábal. 
Se halloba sentada frente á la pnerta de entrada, y su es­
poso que desde lejos tenía los ojos fijos en ella, observó 
con dolor qne al reconocer á Belchigor, se puso lívida de 
espanto; y es que ademas de su conciencia, la rriirada 
preñada de rencor que la dirijió el viejo, la hizo com­
prender la causa de sn wnida 
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~-Siéntatc y habla, dijo Joones á su compañero, 1'1'('­

senlámlole un aulqui, 
-No hace falta, pues eoncluiré cn dos pala"ras. 

Hacc un mes todavia, que eu lrarrazábal vivian mis 
nohles amos, todo lo felices q4e pueden sel' dos csposu, 
que se aman y se quieren. Pero una alma negra arras­
trada por el demonio de la venganza, principió á sem­
hrar los celos entre ellos, y vicndo que daba resultados, 
ti'aguó un plan horrible y tenebroso, para poder soeiUl' 
m l'eneor profundo con la muerte de sus encmigos, 

El marido hauia itlo ,í Castilla, en compañía dc un te­
merario mancebo que se atrevió á poner sus ojos cn la 
Señora. 

En esa ausencia, el enemigo misterioso de Irarrazábal 
compró á fuerza de oro á un paje de la Señora, paro que 
rohándola una prenda, se presentase con ella al enamo­
rado jóven, rogándole de parte de la inocente esposa, 
que viniera á su lado en ausencia de su marido. Al pro­
pio tiempo .continuó Delchigor, calcando enérgicamcnte 
¡as palahros, y elavando una mirada de fuego en Tereso .. 
al propio tiempo, sorprendió la buena fé y el ciego eori­
ño que un antiguo servidor de Irarrazábal profesaba ,\ 
su amo, y por interés de ellos, le instó para que pa801l­
do á Castilla le informára de los graves riesgos quc cor­
ria su honra en el castillo. El crédulo servidor se dejó 
engañar por esa serpiente, y comunicó en efecto sus in­
sensatas sospecbas al desventurado esposo, quien inme­
diatamente se puso en camino para casa. Ya el amante se 
habia anticipado, engañado á su vez por la misiva ti'" 
page, y al entrar por un postigo que le abrió entre somo 
bras esa mano traidora, encontró en la puerta de la ea· 
mara de la Señora.... en vez dc la felicidad porque tUlllo 
habia suspimdo, una horrible puñalada, que le dejó sin 
vida á los pics dc aqucllo Illujer, aquien Inantó S1I8 10­
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cos pensamientos. La inocente esposa sintió romperse d 
eorazon al verse salpicada con la sangre de aquel hom­
bre, y amenazada por el puñ.al de su esposo. Este, sin 
embargo, dejó caer el arma de las manos. al acercarla 
al seno de aquella mujer. á quien tanto habia querido, y 
á qnien á pesar de creerla adúltera y traidora. la amaba 
todavia. Resolvió, pues, abandonar para siempre. estas 
tierras. haciendo un encierro en el castíl1o, para qne es­
piára en él sus culpas la mnjcr que tantos males trajo so­
bre la casa de Irarrazába1. 

Ahora bien; la persona que el creia causa de esas des­
dichas, era inocente y ha muerto; pero la que realmente 
es culpable vive todavia, y yo la conozco. Y corno al se­
pararme de mi amo le prometí castigarla. vengo ahora 
en su bnsca para cumplír mi promesa. 

Calló el buen viejo. y un frio de mnerte corrió por 
lodo el cuerpo de Teresa. coagulando su sangre en las 
venas. 

Huyendo de la sangrienta e inexorable mirada de Bel­
chigor, dirigió sus ojos al marido, como buscando pro­
teecion en su cariño, pero la sombría y siniestra expre­
sion de su fisonomia desvaneció todas sus esperanzas. 
-¡Soy perdida! murmuró con mortal desaliento! Dejó en 
seguida en la cuna el niño que tenia en brazos, ). echán­
dose á los pies de Belchigor. cxclamó ahrazando sus 1'0­

díllas. y con ese acento de terror que inspira la presen­
cia de la muerte. 
-Misericordia! Misericordia! 
--¡Es imposible! contestó con espantosa calma el vie­
jo. Ni tu la mereces. ni yo puedo tenerla! He jurado ma­
larte y necesito cumplir mi juramento! 

Ella entonces dirijiéndose á su marido y abrazándose 
~ él gritó: 
-Joanes! esposo mio ... sálvame! 1'01' ~l amor que me 
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jurastc, por la memol'Ía de tu hija... dc aquella hiJ", 
quc Ic pide amparo dcsde el cielo para su pobre mad,'p! 

Antes de que pudiera contestar su esposo. lIe1d,illo,' 
con voz solemne dijo dirijiéllllose á él: 

Joanes! Dios tc ha unido para sicmpre :" esa mujer, } 
aunqne sus infamias la hacen indigna de un honrado 
montañés, no puedo negarte el dcreeho de defendel'l•. 
Salgamos. pues, .i quieres á la .Emparan.a. (1) y lú con 
tu azcona y yo con la mia, enh'cgucmos nucsh'. causa ,¡ 
la justicia de Dios. 
-¡Sangrc de mis ¡'adrcs! gr'itó Joanes ... ¿Yo erllZlll' mi 
limpia azcona con a toya por csa fiera sin entrañas? ¿Yo 
protejer una vida que solo respira erímcncs y sangr·e•.... 
gne ha asesinado al nngcl que me libró de la mucrte'! No 
llelchigor! Si no cayera á tus manos. acabaría á las mia8. 
Llévala llues! Tuya es! 

Asi diciendo, agarró con sus rohustos brazos :í su es­
posa, y levantándola al aire la llevó ~hasta el portal. Al 
Ilegal' allí. la dejó en el suelo, abrió luego la pUCl'ta, .v 
cojiendo del hrazo :i a'luclla desdichada, la arrojó <le UIl 

empellon fuera de casa, diciendo á Be!chigor: 
-Ahí la tienes. Harto tiempo ha manchado con su im­
puro aliento las honradas ruinas de este castillo.! 

XI.
 
~I fnego seguia devorando la magnifica Casa-Tol'I'C de 
r.:';rrazábaL 

Una inmensa multitud tendida en la falda de la mon· 
taña, miraba estupefacta, y sin poder hacer nada para cvi.. 

(1)	 Emparan.". Plazoletas que se exlendian por delanl~ do lo; 
fa~hadas de las Casas-Torres, 
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tarlo, d lel,..ible incendio que, aguijado por un ,-iolenlo
 
vendaba', envolvía en sus brazos destructores todo aquel
 
vasto edíficio. De pronto, de en medio de aquella muche­

dumbre, salió un grito de espanto diciendo:
 
--¡El Baso-Jaun! (1) El Baso-Jaun! En llustiñága el
 
Baso-Jaun!
 
-El Baso-Jaun en Bustíñága! repítieron con espanto lo­

dos, y santiguándose con supersticioso tenor, echaron ,¡
 
eor"er por bosques y peñascales, como perseguidos po..
 
el demonio_
 

Hubo alguno sin embargo que gritó: 
--No es el Baso-Jaun, Miradle! En sus manos 11l'ilIa 
alguna cosa como un hie..,'o, y el Baso-Jaun no usa de 
ólrmas. 
-No es hie....o lo que b..illa en sus manos, gritaba la nlul­
titud, huyendo despavo..idn! Es el fuego que ahrasa sus 
uñas! ¡Ay del qne caíga en sus garras! i Ay del [lue vuel­
va el ..ostro para mirarle! 

En un momento se víeron desiertos los alrededores de 
Irarrazába 1. 

Entre tanto, al ot,'o lado del rio, en los espesos jar'ales 
de Bustiñága. una mujer desgreñada y lívida de espanto 
corría perseguida de un hombre, salvando en insensata 
earrera las torrenteras y los barrancos. 

La mujer huia y huia, pidiendo socorro ¡\ grandes vo­
ces, y viendo con mortal nngustia á su pe..seguido.. apro­
xima..se á ella po.. momentos. 

La senda po.. donde ¡I,"u, se hallaba abie.. ta entre ro­
cas y flanqueada á la izquierda por horribles despeñade­
ros que terminaban en el "jo. 

~ 1) Bu·w-Jautl. Señor d~ los hosqucs, perslJnage fantástico que in~­
pira 1111 terror ~' 1111 csp,mtl) il1cxplicablc~. 

COl'rian y eOl'l'ian, \lerO la mujer sentía tlaquu.,' "\l~ 
liernas, y fallade el a iento; y oia distintamente á su '.d"¡a bronca ,'espiracion de su inexorable enemigo. 

Enloquecida de terror, quiso hacer un desesperado es 
fuerzo para adelantarse, pero perdiendo el equilib,'jtl, 
cayó en el abismo, y rodando de peñasco en peñasco, flll\ 
Uhundirse en las aguas, destrozada y sin vida. 

I'os dias despues, solo quedaban en pie, del opulent.. 
eastillo de Irarraz~hal, los muros c.alcinados por el fuego, 
una parte del puente, y la celda de mampostería en qu~ 
liJa la tradicion el encierro de la Emparedada, 

Sobre su solar humeante. arrojaron sal y pasaron el 
arado. :\ fin de que en ningun tiempo pudiera reedificar­
RC; y sea por esto ó por otra c.ausa, la voluntad de Iviln 
Re ha cumplido en esa parle, pues de sU opulenta man­
eion, únicamente los escombros han llegado :\ nosotros, 
como para disipar las dudas que pudiesen ocurrir sobre 
la verdad de esta tradicion. 

¡Cuántas veces me he hecho repelir su triste y doloro­
sa história, antc esa~ ruinas que llenaba mi imaginacion 
de indefinible y misterioso encanlo! 

¡Cuántas veces me he acercado:\ aquellas fl'ias y mu­
das paredes, que escucharon indiferentes los dolieules 
¡¡emldos de la desgraciada Domenja! 

Pero todo pasa. y aqnellas ruinas y aquellos muros h.n 
desaparecido. como va tambien perdiéndose en el olvido 
el recuerdo de sus dueños. Pero aun existen sin emIJ.r ­
!lo algunos que' no los han olvidado. y que refieren como 
yo sus funestas desventuras. 

Podrá haber quienes añadan algunas cirGull!ltaneills iu­
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significantes, como la de que la Emparedada YiYió ha,­
tante tiempo en su enderro; otros que atribuyan la r1e­
molicion del castillo á una parienta de Domenja, persona 
de grau influencia en la corte y que quiso yengarse asi 
de la ofensa que se hacía á la familia con su empareda­
miento; sin que falten tampoco, aunque son muy pocos, 
quienes sospechen maliciosamente de la tidelidad de la 
esposa de Iván, 

Pero de todos modos, y haciendo abstraccion de difc­
rencias puramente acddentales, se (lescubre en el fondo 
la realidad de la tradicion, confirmada hasta nuest"os dias 
con aquel encierro, que sirvió de c6rrel y de sepulcro;j 
la Emparedada de l ..arrazábal. 

XII.
 
~qUí debería terminarse esta relaeion, pero ya que hay 
que dar algunas noticias que aun se conscrvan sol)]'e 
Bustiñága, pCl'lnilánsenos dos palabras mas, acerea de la 
nobilísima Casa:Torre de IrarrazábaL que tan tristemente 
concluyó, despues de haher llenarlo ron las hazañas y las 
virtudes de sus hijos Jos anales vascongados. 

Por espario de mas de tres siglos, no hubo época algu­
na en que no acaudillára ó siniera un Irarrazábal en la 
marina de guerra de este país, y alguno se conoció euyo 
nombre, rodeado dc una aurcola 'de invencible gloria, 
hacia tembla!' de espanto en sus mismos puertos, á las 
orgullosas escuadras de la poderosa Inglaterra, 

El tiempo quc todo lo destruye, y la ingratitud de los 
homl)]'es, hau eclwdo al oh'ido hechos de tan sublime 
¡"'I'oí,m.... quo pudiel'8n CI'Mrse inyenciones de la apa­
sio¡w(h ¡;;ntasía dcl puehlo, si no se yjer'an atestiguados 

I
 

por el testimonio de la seyera historia, 
~Iucho tiempo despues de la desaparicion de la eas:l, 

ha seguido hrillaudo su nombre al frente de las armad:ls 
de Castilla, y de los virreynatos de sus rolonias , yendo 
al fiu á I'cunil'se ron sus biencs , en los e,tados y.casa, 
de! mal'qués de Valparaiso, 

Tampoco los Dustiñág"s han vuelto á figurar deRd~ 
entonces, por lo que es de rrecr , quc aquel niño quc su 
sah'ó milagrosamente del estcrminio de toda su raza, yi­
vió oscUl'ecido. ó muI'Íó anle' dc que pudiera darse it ro­
nore,' con su verdarlero nombre, 

Cuenta la tradician con referencia á csa casa, qne 
tiempos andando vino con todos sos bienes á poder do 
dos hermanas, ancianas y respetables Señoras, que tra­
taron de reedificar el arruiuado castillo, 

Añade además, que al remover los escombros del an­
tiguo edificio, encontraron una arquila de hierro Ilc­
na de dinero, por cuyo feliz hallazgo reconocidas las pia­
dosas Señoras, hicieron ,"oto de dar á la casa que leYiln­
tahan, la alt.ura necesaria para yer dcsde sus t()I'­
reones la Iglesia dc nuestra Señora de Ieíar, á l. quc 
profesaban especial del'ocion, 

Desgraciadamente, la muerte las sorprendió en sus pia­
dosos designios apenas concluidos los cimientos; lo que 
fué una Yerdadera lástima, pues hubiera sido digna de ad­
miracion y asombro la obra proyectada, por la gigantesca 
altura que hubiese necesitado para conseguir el objeto 
que se propusieron. 

No es fácil averiguar lo que haya de cierto en ello. 
pudiendo únicamente asegurarse, que el cascl'Ío hoy, 
llamado Dustiñága, se levanta parte dentro y parte sol..." 
unos muros, que por sus dimen~iones y la belleza de su 
constt'urcion. revela claramente el proyecto de un edifi.. 
cio sólido y grandioso, 
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Siendo oquel punto por su situacion pintoresco, uno 

dI' los que cscojen con predileccion pora sus espedicio­
ncs y gIros los boñistas que acuden el vel'ono á Deva. 
podrán cuantos lo veon, hocer por si esa observacion, y 
comprobar su exactitud. 

Como la tradicion no dá noticio alguna de la proce­
dencio del referido tesoro, contentándose solo con hacer 
constar su existencia y descubrimiento, es de creer, que 
fuera el mismo 9ue enter'ró Teresa, y cuyo conocimiento 
pudo llevar consigo á lo tumbo su esposo Joancs, víctima 
acaso de alguno de oquellos accidentes imprevistos. tan 
comunes en aquella época de disturbios y de contiendas. 

FIN. 




